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ELEMENTOS DE HIGIENE PEDAGOGICA 
POR E L DOCTOR 

JOSE M. DE LA PUENTE, M. S. A. 

ETIMOLOGÍA. 

Higiene, Hygiene, del griego óyíeia Tgieia, que significa salud. 

DEFINICIÓN. 

La higiene es la ciencia somatológica (I) que, basándose 
en la etiología de la enfermedad, nos enseña las reglas que 
debemos seguir para evitarla y conservar la salud. 

H I G I E N E PEDAGÓGICA. 

La higiene pedagógica, ó higiene escolar, es un conjunto 
de preceptos tomados de la higiene privada y de la higiene 
pública; los que se aplican respectivamente: al alumno, al local 
de la escuela, al mobiliario y al material de enseñanza. Por 
esto es que la higiene escolar se divide en dos partes pero am-
bas solo tieuden á un solo fin, que es: la salud de la población 
escolar. 

LA PRIMERA PARTE comprende la higiene del alumno, y 

(1) Somatología; del griego: aw¡xa soma, cuerpo y Aoyo<; logos tratado ó conoci-

miento. 
Ciencias somatológicas, las que tratan del cuerpo: Medicina, Higiene, Fisiolo' 

gía, etc. 
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t ra ta : de la salud de éste, de las enfermedades trasmisibles 
que pueda llevar á la escuela y de las que en ella pueda ad-
quirir; de las reglas á que debe sujetarse para que sus traba-
jos mentales y ejercicios corporales no alteren ni perjudiquen 
su salud, y de todo aquello que se relacione con la salud del 
alumno y tienda á su bienestar físico é intelectual. 

LA SEGUNDA PARTE comprende la higiene del local, el mo-
biliario y material de enseñanza, ó sea las condiciones higié-
nicas que éstos deben tener para que no perjudiquen la salud 
de los niños. 

P R I M E R A P A R T E . 

H I G I E N E D E L A L U M N O . 

Condiciones de admisión. 

Las condiciones que debe llenar un niño para ser admitido 
en la escuela son: I a tener la edad reglamentaria; 2a estar 
vacunado, y 3a no padecer ninguna enfermedad contagiosa ni 
estar convaleciente de alguna de ellas. 

EDAD. Seis años es lo que la mayor parte de los fisiólogos 
é higienistas señalan para la admisión en las escuelas elemen-
tales, y cuatro años para la admisión en las escuelas de pár-
vulos. Es tas cifras son las adoptadas en el Distrito y Territo-
rios Federales, pero no en toda la República; pues la legislación 
de varios Estados prescribe como necesarios para la admisión: 
siete años para los primeros y cinco para los segundos. 

Las condiciones segunda y tercera, deben comprobarse 
con el certificado de un médico. 

Mas, como por desgracia, en nuestro país no está esta-
blecida la inspección médica escolar mas que solamente en el 
Distrito y Territorios Federales y excepcionalmente en la ca-
pital de algunos Estados y las demás escuelas de la Repúbli-

ca, que es la mayoría, no disfrutan de ese beneficio, y lo que 
es más, en una infinidad incalculable de poblaciones cortas, no 
hay ni siquiera médicos particulares que puedan dar los cer-
tificados necesarios para la admisión de los niños en las escue-
las, y en estos casos, queda bajo la exclusiva responsabilidad 
de las Directoras y Directores de esos establecimientos el cui-
dado de no admitir en sus respectivas escuelas á los niños que 
no satisfagan las referidas condiciones higiénicas; responsa-
bilidad tanto más grave, cuanto que la más ligera condescen-
dencia, descuido ó tolerancia en el más riguroso cumplimiento 
de esos preceptos puede dar por resultado, no solo la infec-
ción ó contagio de los niños concurrentes á la escuela, sino la 
del mismo Director y la de toda la población; pues cada niño 
contagiado lleva consigo los gérmenes patógenos á su respec-
tiva familia, y de esta manera, la enfermedad se propaga ne-
cesariamente por toda la población convirtiéndose en epidé-
mica. Tomando en consideración estas razones, me ha parecido 
no solo conveniente, sino necesario el dar aquí algunas reglas 
á los señores Profesores para que por mismos puedan dicta-
minar y resolver esta importante cuestión de higiene escolar 
en aquellas poblaciones donde no tuvieren médico con quien 
consultar y así salven, hasta donde sea posible, su responsabi-
lidad y se pongan ellos mismos á salvo de un contagio posible. 

Pero ante todo, es preciso que los señores Profesores se 
penetren bien de este precepto: 

E N MATERIA DE HIGIENE, ES PREFERIBLE PEGAR POR EX-

CESO DE CELO Y NO POR LA MÁS MÍNIMA CONDESCENDENCIA. 

LOS MICROBIOS. 

Los microbios, descubiertos por Pasteur en 1877, son unos 
organismos infinitamente pequeños y solo visibles con un mi-
croscopio que tenga un aumento de 300 á 400 diámetros linea-
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les, ó sean 900 á 1,600 diámetros superficiales, y aun así, hay 
microbios que por su transparencia, es imposible verlos si an-
tes no se coloran y preparan de una manera conveniente. 

Ent re estos pequeños organismos hay va-
rias especies que son patógenos y éstos son 
los que producen las enfermedades trasmi-

" sibles al introducirse en nuestro organismo; 
no precisamente por su presencia, sino por 

Bacilo de la diarrea colé- i i 1 J 
riforme, en el envenena- las toxinas O venenos que elaboran al des-
miento por la carne des- arrollarse y cuyos venenos impresionan 
compuesta. nuestras células, las que reaccionan para 

defenderse del ataque microbiano produciendo á su vez vene-
nos orgánicos que tienden á destruir los microbios invasores 
ó á impedir su desarrollo y neutralizar y eliminar sus toxinas; 
y así es como se producen diversos síntomas: unos, por los 
venenos de ataque; y otros, por los venenos de defensa; y ese 
conjunto de síntomas complejo, es lo que viene á revelar la 
enfermedad; pero ésta no es única, pues siendo diversos los 
microbios patógenos, son también diversas las enfermedades 
que ellos producen, puesto que cada especie patógena produce 
un veneno que le es peculiar y distinto del que producen sus 
congéneres y por consiguiente: cada uno de esos venenos, de 
composición química diversa, tienen necesariamente que im-
presionar de diversas maneras la célula orgánica y hacerla 
reaccionar de un modo diverso para cada clase de microbios 
contra cuyo ataque tenga que defenderse y siendo diversos en 
cada caso estos venenos tienen que producir también distin-
tos grupos ó cuadros de síntomas, que si bien presentan algu-
nas veces síntomas que les son comunes, tienen otros que les 
son propios y característicos (patognomónicos) en cuyo conoci- . 
miento se basa el diagnóstico para distinguirlas enfermedades 
unas de otras con el nombre propio que á cada una de ellas le 
corresponde en patología. 

Los microbios nos rodean 
§ y acechan por todas partes 

r $ „ en espera de la primera opor 
^ ' í <& - * * tunidad que les permita pe-

s> ^ sÁ / _ netrar á nuestro interior á «s u ^« <s/ /a 
/ .. a r donde penetran con el agua, 

* 0 «•*"„"*- ^ « los alimentos ó golosinas que 
f ^ ^ tomamos, en el aire que res-

piramos, y aun el más ligero 
Pneumococos 6 microbios de la pulmonía. piquete Ó rasguño de la piel 

les proporciona una puerta de entrada á muchos de ellos, Y 
si rodeados y asediados como estamos constantemente por 
tantos enemigos podemos conservar la salud y vivir, esto se 
debe á los medios de defensa de que la naturaleza ha dotado 
al cuerpo; pero no debemos de fiarnos completamente en ellos, 
pues vemos diariamente que muchas veces, los microbios triun-
fan de esas defensas y nos producen enfermedades más ó mo-
nos graves y no pocas veces mortales, y por esto, es necesario 
que nosotros, por nuestra parte, ayudemos á esas defensas na-
turales, poniendo en práctica los recursos que para ello nos 
proporciona la higiene profiláctica, y no descuidarnos ni por un 
momento, de cumplimentar sus preceptos, pues solo así pode-
mos estar á salvo de las terribles enfermedades contagiosas. 

Tras estas ligeras nociones sobre la etiología de las enfer-
medades contagiosas, podemos establecer los preceptos más in-
dispensables para que el profesor ponga á salvo la responsabili-
dad que sobre él pesa por admitir en la escuela á los niños que 
puedan transmitir á los demás alguna enfermedad contagiosa. 

Siempre que un niño se presente 
solicitando ser admitido en la escuela, 

I ^ los señores Profesores, por sí mismos, 
' e harán u n minucioso examen para 

*• convencerse si no padece de alguna 
d6 las enfermedades que en seguida 

Estreptococos de la erisipela. e x p 0 n a r e m O S , y SÍ está Vacunado. 



Interrogarán con habilidad al niño y la persona que lo 
acompañe si no ha padecido recientemente alguna enferme-
dad contagiosa, y en caso de duda, ó que sospeche que los in-
teresados no dicen la verdad, aplazará el recibir al nuevo alum-
no hasta tomar informes de personas que le merezcan toda con-
fianza. 

NO DEBEN ADMITIESE EN LA ESCUELA: 

Los que padecen mal de ojos (oftalmia). 
Los que padezcan tumores tras las orejas. 

Los que padezcan tumores supurados en cualesquiera otra 
parte del cuerpo. 

Los que padezcan llagas, granos 6 costras en cualesquiera 
parte del cuerpo. 

Los que padezcan sarna. 
Los que padezcan tiña. 
Los que padezcan tos ferina. 
Los que padezcan Influenza. 
Los que padezcan úlceras ó alguna otra enfermedad de la 

boca. 

Los que presenten un aspecto enfermizo y demacrado y 
accesos de tos. 

Los niños convalecientes de alguna enfermedad contagio-
sa se les podrá admitir en la escuela, solo después de haberse 
bañado una ó dos veces en agua boricada lavándose bien con 
jabón sulfuroso ú otro jabón antiséptico; que su ropa y obje-
tos de uso hayan sido debidamente desinfectados, de la ma-
nera que expondremos al hablar de la desinfección; además, 
no podrán ser admitidos hasta que haya transcurrido, desde 
el día en que comenzó su convalecencia, los siguientes tér-
minos: 

Fiebre amar i l la . . . 40 días Pes te bubónica. . . . 40 días 
Tifo 40 „ -- 25 „ 
Fiebre tifoidea 40 „ . . 30 „ 
Difteria. . . . . . . . . 40 „ . . 15 „ 
Escarlatina 30 „ -- 40 „ 
Sarampión 30 „ 

Cuando alguno de los niños ya admitidos en la escuela, 
presente síntomas de alguna enfermedad, se le maudará inme-
diatamente á su casa para que sea atendido por su familia; y 
si resultare que su enfermedad es alguna de las que dejamos 
expuestas, no se le volverá á admitir hasta no haber transcu-
rrido el término proscripto y haber cumplido con los requisi-
tos que quedan dichos. 

DE LA VACUNA. 

El saber si un niño ha sido vacunado no presenta gran di-
ficultad. La cicatriz que deja la vacuna es tan característica, 
que difícilmente podrá confundirse con las cicatrices produ-
cidas por otras causas. 

La cicatriz de la vacuna es blanca y excavada. 
No se necesita que haya dos ó más cicatrices para que 

produzcan inmunidad, basta con una sola; pero sí es preciso 
advertir que la inmunidad de la vacuna no siempre es vitali-
cia, y por esto se aconseja la revacunación cada ocho ó diez 
años. 

Cuando alguno ó algunos de los niños concurrentes á es-
cuela no estén vacunados, es preciso mandarlos vacunar cuan-
to antes; pero no basta con esto, sino que es necesario que el 
profesor quede convencido de que la vacuna fué con éxito; 
pues si fracasó ó fué una falsa vacuna, no confiere inmunidad 
alguna contra la viruela, y ese convencimiento podrá obtenerlo 



fácilmente el profesor siguiendo con cuidado la marcha de la 
vacuna que en seguida exponemos: 

Cuando á los cinco ó seis días de efectuada la vacuna los 
piquetes se secan ó marchitan en vez de inflamarse y produ-
cir una pústula, es señal de que no hubo éxito, ó como vul-
garmente se dice no prendió la vacuna. En este caso hay que 
repetir la operación hasta conseguir el éxito, pero si á las cua-
tro tentativas y habiéndose vacunado el niño con el mismo pus 
con que se hayan vacunado con éxito otros niños, en él no se 
consiguiere, deben abandonarse las tentativas para repetirlas 
al año, y así repetirse cada año hasta lograr el éxito si fuere 
posible. 

Cuando en vez de marchitarse las picaduras de la vacuna 
se. inflaman y producen una pústula, se dice que la vacuna 
prendió ó fué con éxito, lo que es cierto en la mayoría de los 
casos; pero no siempre, pues á veces la pústula es producida 
por el microbio de la falsa vacuna y ésta no confiere inmuni-
dad alguna contra la viruela, y en estos casos, es necesario 
repetir la vacuna hasta obtener una vacuna verdadera ó pre-
Servatr iz . E L DISTINGUIR UNA VACUNA FALSA DE UNA VER-
DADERA, no presenta insuperables dificultades, pues una y 
otra presentan caracteres distintos bien claros y definidos pa-
ra que puedan confundirse. 

El microbio de la falsa vacuna se desarrolla formando una 
sola colonia y sin atacar el dermis, de esto resulta que la pús-
tula que produce se eleva en forma de cono sobre la piel, y 
en cualesquiera punto en que se le pique se vacía todo su con-
tenido, y cuando se seca y cae la costra no deja ninguna cica-
triz sino solamente una mancha amoratada que desaparece en 
pocos días sin dejar ninguna señal. 

El microbio de la vacuna verdadera se desarrolla á expen-
sas del dermis, formando diversas colonias, aisladas unas de 
otras en pequeñas celdas formadas por ténues tabiques mem-
branosos que sirven á la vez de bridas entre el dermis y el 

epidermis, impidiendo así que éste pueda elevarse formando 
cono; de lo que resulta que la pústula toma una forma apla-
nada con una depresión central en forma de ombligo. En cua-
lesquiera parte en que se pique esta pústula, no se vacía nunca 
todo su contenido sino tan solo el de las celditas desgarradas 
por la picadura, y cuando se seca, forma una costra que al des-
prenderse, deja una cicatriz excavada, característica é indele-
ble, las que con el tiempo toman un color blanco que dura toda 
la vida. 

Creo que con lo que dejo expuesto podrán fácilmente los 
señores profesores, distinguir una vacuna falsa de una verda-
dera, ó preservatriz; sin embargo, á mayor abundamiento reu-
niremos en un cuadro sinóptico los signos diferenciales de 
ambas vacunas. 

CUADRO SINÓPTICO DEL DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL 

DE LA VERDADERA Y FALSA VACUNA. 

VACUNA VERDADERA. 

Pústu la de forma plana con 
una depresión central en for-
ma de ombligo. 

E n cualesquiera parte que 
se pique esta pústula, solo se 
vacía parte de su contenido. 

Cuando se seca y cae la cos-
tra deja una cicatriz excavada, 
característica é indeleble. 

VACUNA FALSA. 

Pústula elevada en forma de 
cono. 

En cualesquiera parte que 
se pique esta pústula se vacía 
todo su contenido. 

Cuando se seca y cae la cos-
tra solo deja una mancha amo-
ratada que desaparece en po-
cos días sin dejar cicatriz ni 
señal alguna. 
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DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS. 

Todas las enfermedades producidas por gérmenes patóge-
nos son contagiosas ó transmisibles, esto es, susceptibles de 
comunicarse del individuo enfermo al individuo sano, ya sea 

directa ó indirectamente. 
Muchas de estas enfermedades se presentan en las pobla-

ciones en forma epidémica, ó existen en ellas en forma endé-
mica ó en forma esporádica, pero en cualesquiera torma en 
que se presenten, siempre son contagiosas. 
H E l contagio se 

verifica, no preci-
samente por el 
contacto de un 
sano con un en-
fermo, sino por 
las deyecciones ó 
secreciones d e l 
enfermo; orina, 
esputos, vómitos, 
e v a c u a c i a n e s , 
sudor, pus, etc. Hematozoarios ae Laveran 6 microbios ael paludismo. 

CQ Estos desechos del enfermo, in-
fectan sus ropas, trastes y objetos 
de uso, los comunes en que se arro-
jan y cuanto con ellos se ponga en 
contacto, y toda persona que use ó 
se ponga en contacto con esos obje-
tos contaminados está en inminen-
te peligro de contraer la enferme 

dad. . . 
Cuando las deyecciones ó secreciones contaminadas, se 

secan y pulverizan, dejan en libertad los microbios que con-

Espirocacto de Obermeicr, 6 mi-
crobio ae la fiebre remitente. 

/ 

tienen, los que se mezclan con él polvo, y con él, Van luego á 
depositarse en los comestibles y en el agua que tomamos, 
ó bien se introducen en nuestro organismo con el aire que 
respiramos; de esta manera se verifica el contagio de la tu-
berculosis. por los esputos desecados de los tuberculosos, y el 
contagio de la viruela, por el polvo de las costras de la viruela 
desecadas. 

Fácil es comprender que el polvo infec-
í ) 8® l ' l ü e n e s patógenos puede muy 

c4 ' » ' bien ser esparcido por el aire en toda la 
población propagando el contagio y con-

. . . . virtiendo en epidémica una enfermedad Micrococos ae la viruela. 1 

que bien pudo haberse sofocado en su prin-
cipio, si se hubieran observado el aislamiento y la desinfec-
ción. Y ese polvo infecto arrebatado por el aire, puede tam-
bién ir á infectar poblaciones enteras y aun distantes de 
aquellas en que se inició la epidemia; y de esta manera es co-
mo se propagan muchas epidemias. 

Otro medio de transmisión 
i»-. * > del contagio, son los mosqui-

tos, las pulgas y las chinches, 
J ' ^ T las que, al picar un enfermo, 

se infectan sus aguijones con 
I . 

é* \ 

V - > ' ^ la sangre que chupan y al pi-
* # ' C car á un sano le inoculan, á 

manera de vacuna, el micro-

Bacilo virgula ael cólera asiático. b i ° d e 1 U 6 8 6 h a n a f e c t a d o . 

De estos animales los mosquitos (1) son los más peligrosos, 

(1) Los mosquitos conocíaos vulgarmente con el nombre de zancudos. Pero no to-
dos estos mosquitos son peligrosos; se distinguen dos clases de ellos: el Oulex Pungens 6 
mosquito común que es inofensivo, y el Annoplides cuadrimaeidatm que es el que 
inocula el paludismo y la fiebre amarilla. 

Con solo fijarse en la manera especial que cada uno de ellos tiene para pararse, es 
fácil distinguir estas aos clases ae moscos; el mosquito inofensivo, se para dejando su 
cuerpo paralelo al plnno que le sirve de apoyo, y el mosco peligroso se para levantando 
su cuerpo al aire y poniéndolo perpendicular al plano como si estuviere clavado de cabe-
za en él. La hembra ael Anofelo es la peligrosa, y no el macho. 



pues por la facultad que tienen de volar propagan el contagio 
por todas partes, y ellos son los principales agentes de la pro-
paganda de la fiebre amarilla y el puludismo, y aunque de di-
versa manera, las moscas propagan también el contagio; éstas, 
al pararse á comer los desechos del enfermo se contaminan, y 
en las patas y la trompa llevan los microbios que van á depo-
sitar después en los alimentos, en el agua y en cuantas partes 
se paran. 

De estas ligeras nociones so-
^ $ * * ^re los microbios y las enferme-
v «> y ** dades contagiosas, se d e d u c e 

* k v j D bien claro la necesidad que teñe-
' mos de no ver con indiferencia 

^ 5 f ~ ° negligencia e s t a importante 
D ., , t , cuestión y esforzarnos siempre Bacilo tífico (Artaud). J _ r 

en poner en práctica los medios 
que la higiene pone á nuestra disposición para librarnos de 
las enfermedados transmisibles, que también se llaman evitables 
porque en nuestra mano está poner los medios convenientes 
para evitarlas. 

PRECAUCIONES QUE HAY QUE TOMAR EN LA ESCUELA 

CONTRA LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS. 

Nunca se hará el barrido y aseo en la escuela estando pre-
sentes los niños, sino antes de la hora en que estos tengan 
que llegar, pues por muchas precauciones que se tomen, siem-
pre se produce algún polvo que los niños tendrán que respirar 
y absorber con él los millares de microbios que contiene. 

Pa ra hacer el barrido, se regará antes con agua suficiente 
para no levantar polvo, y esta operación no se limitará á solo 
la clase sino que se hará extensiva á todos los departamen-
tos de la escuela, así como á los corredores, patio y f rente de 
la calle. 

Pa ra hacer el aseo del mobiliario y material de enseñanza, 
en vez de plumero, es preferible usar un lienzo ligeramente 
húmedo, con cuya precaución se evita levantar polvo. 

Lo menos dos veces al mes, ó con mayor frecuencia si es 
posible, debe hacerse el aseo de las paredes y los techos apro-
vechando, para esta operación, los sábados ó domingos. 

Se tendrá cuidado de que no haya nunca en la escuela ó 
sus cercanías, caños destapados de agua sucia, pantanos, char-
cos ni depósito alguno de agua estancada. 

En las poblaciones donde se crían los mosquitos, si no fue-
re posible evitar los depósitos de aguas estancadas, se verterá 
en ellos petróleo, operación que se repetirá con frecuencia 
para matar las larvas de los moscos y evitar su reproducción. 

Si hubiere pulgas, tlalzahuates, turicatas ó niguas, se des-
truirán regando las piezas con un cooimiento de hierba de la 
cucaracha y crisantema legítima. 

Las chinches se destruirán con el polvo de crisantema, el 
cual se mezcla con agua, y con un pincel ó brocha, se aplica 
á todas las junturas, hendiduras ó agujeros de los muebles ó 
lugares donde se oculten las chinches; una sola operación bas-
ta para acabarlas si la crisantema es legítima. 

Las moscas se perseguirán colocando varias tiras de papel 
mata-moscas, repartidas convenientemente. 

Mucho aseo, mucha luz y mucha ventilación, es lo que ne-
cesitamos para librarnos de los microbios patógenos. 

Cuando tenga conocimiento el profesor de que en la casa 
de alguno ó algunos de los alumnos hay algún enfermo de 
tifo, viruela, sarampión ó alguna otra de estas enfermedades, 
dispondrá que esos niños no concurran á la escuela, pues vi-
viendo en la misma casa del enfermo, están en peligro de con-
taminarse y llevar el contagio á la escuela, por lo que no vol-
verá á recibirlo hasta que haya pasado el peligro y previa la 
desinfrccióu correspondiente. 



DE LAS ESCUPIDERAS. 

Las escupideras en las escuelas son de una suma necesi-
dad, pues vienen á llenar una indicación higiénica demasiado 
importante, cual es la de evitar el contagio de la tuberculosis, 
tos ferina y otras enfermedades que pueden ser transmitidas 
por los microbios contenidos en los esputos, cuando éstos se 
secan y se convierten en polvo, dejando así libre los micro or-
ganismos que el aire disemina en todas direciones llevando el 
contagio por todas partes. 

El uso de las escupideras en las escuelas, no solamente es 
higiénico sino también educativo, pues familiarizándose los 
niños con el uso de ellas se acostumbran á no andar regando 
sus esputos por todas partes, lo que no solo es antihigiénico, 
sino que revela una mala educación. 

No pretendo que haya una escupidera para cada alumno, 
pero sí un número suficiente de ellas para que, repartidas con-
venientemente, puedan hacer uso de ellas todos los niños; pe-
ro si esto no fuere posible, al menos que no falten, por ningún 
motivo, las que sean necesarias para los Prol'esores y para los 
niños que padescan tos, los escrofulosos y aquellos que por su 
constitución ó signos físicos característicos, revelen ser can-
didatos á la tuberculosis. 

Cuando se haga el aseo de las escupideras, jamás se debe 
tirar su contenido en el suelo ú otro lugar en que queden ex-
puestos los esputos á la desecación, se vaciarán siempre en 
los comunes y el agua con que se laven se vaciará allí mismo. 
Sería muy conveniente que en vez del agua común que es 
costumbre poner en las escupideras, se les pusiera agua for-
molada al 2 x 1 0 0 ; esto costaría bien poco y se evitarían mu-
chos males. 

DE LOS PILTROS. 

El agua potable debe ser aséptica, es decir, enteramente 
privada de mibrobios; pues está demostrado que los microbios 
del tifo, los del cólera y los de otras muchas enfermedades se 
encuentran en el agua, y por esto se impone la necesidad de 
que el agua potable sea aséptica, lo que solo puede conseguirse 
I o mezclando substancias antisépticas, lo que en ningún caso, 
ni por ningún motivo, debe hacerse por inocente é inofensivo 
que sea el antiséptico con que se mezcle. 

2o Hirviendo el agua; pero en este caso se le priva del aire 
que contiene y se hace peligrosa para la salud, a-i es que no 
debe recurrirse á este medio para esterilizar el agua potable, 
pero sí para esterilizar el agua para lavados de heridas, llagas 
y de toda enfermedad de la piel, así como para lavativas y 
otros usos semejantes. 3o Filtrando el agua. Este es el medio 
adoptado por todos los higienistas y el único que debe emplear-
se para esterilizar el agua potable. 

Pa ra este fin debe haber en las escuelas uno ó más filtros, 
según sea la cantidad de agua que se consuma. 

En el comercio se venden infinidad de filtros y muchos de 
ellos á bajos precios; pero son muy raros los que pueden me-
recer confianza, todos ellos filtran el agua es cierto, pero son 
pocos los que la despojan de los microbios que contiene. 

Por regla general se deben desechar los filtros baratos y 
aquellos constituidos por un block de piedra artificial ó cons-
truidos de arcilla, pues ninguno de éstos presta la más mínima 
garantía; los únicos que prestan garantías son los de bujias de 
porcelana y esto no todos, pues huy muchos de ellos que no 
dan el resultado. 

Los únicos filtros que merecen total confianza son los de 
PASTEUR CHAMBERLAND. Estos los hay de todos precios pero 
en clase son todos iguales; la diferencia en los precios solo 
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consiste en el mayor ó menor lujo y en la mayor ó menor ca-
pacidad de cada uno de ellos. Los hay de presión y sin pre-
sión ; los primeros, solo funcionan adoptándolos á una cañería 
de agua; los segundos, funcionan por sí mismos en cuales-
quiera parte, y por lo mismo estos son los más propios para 
las escuelas. 

Las vasos que se usen para tomar agua deben ser de vi-
drio, porcelana ó flerro esmaltado, siendo estos últimos los pre-
feribles por su mayor resistencia y duración. 

Deben conservarse estos vasos rigurosamente limpios, para 
cuyo fin se lavarán diariamente á mañana y tarde y se desin-
fectarán con la mayor frecuencia posible. Pa ra esto, hay un 
medio bastante sencillo y práctico: se mojan los vasos en al-
cohol de 85° (resacado) por dentro y por fuera y se les prende 
fuego, dejándolos arder hasta que se apaguen solos; en segui-
da se enjuagan con agua filtrada y quedan listos. 

Si el vaso estuviere sujeto con alguna cadena, como algu-
nas veces acostumbran hacerlo, al desinfectarse el vaso, se 
desinfectará también la cadena, por el mismo procedimiento. 

Con el estricto cumplimiento de estas prescripciones y te-
ner cuidado del aseo personal de los niños, basta en tiempos 
normales; pero en tiempos de alguna epidemia, además de 
cumplimentar con mayor rigor estos preceptos, hay necesidad 
de desinfectar la escuela lo menos una vez cada semana du-
rante la epidemia y un mes después que haya terminado, para 
cuyo fin podrán utilizarse los sábados en que 110 hay concu-
rrencia. 

DE LA DESINFECCIÓN. 

Le desinfección en los locales puede efectuarse bien por 
los desinfectantes líquidos, ó bien por los desinfectantes ga-
seosos. 

Los primeros, no satisfacen nuestro propósito porque ne-
cesitan aparatos especiales y un personal instruido para ma-
nejarlos. 

Los segundos, son los que nos convienen por ser más prác-
ticos y de fácil ejecución, por lo que cualesquiera persona pue-
de ejecutarlos sin ningún peligro. 

La desinfección por desinfectantes gaseosos, se efectúa 
por las fumigaciones sulfurosas ó por los vapores de formal-
dehida. 

Las fumigaciones sulfurozas han sido utilizadas desde la 
antigüedad: Ulises hacia quemar azufre en sus habitaciones 
para purificarlas, y la ciencia moderna las utiliza con el mis-
mo fin. 

El formaldehida, Formalina ó Formol, ( 1 ) fué descubierto 
en 1867 por Hoffman, y más tarde Lowe, Berlioz y Trillot de-
mostraron su poderosa acción desinfectante y germenicida y 
la absoluta carencia de propiedades venenosas. 

Nos ocuparemos de la manera de usar estas dos substan-
cias, pues cualesquiera de ellas puede usarse como desinfec-
tantes puesto que ambos nos merecen total confianza para ese 
fin, especialmente el formol. 

AZUFRE. 

La flor de azufre es la que se usa para las fumigaciones; 
pero si no la hay, puede usarse el azufre común con idéntico 
resultado. 

En las Droguerías se venden aparatos para quemar azufre 
de diversos autores y procedencias; pero ninguno de ellos es 
necesario, puesto que lo que importa es que el azufre se queme, 
y esto lo podemos hacer en un traste de barro cualesquiera: 
dos cazuelas, una chica y otra más grande, son suficientes, y 
éstas se consiguen á poco costo en cualesquiera parte. 

(1) Aunque inconscientemente, también usaron los antiguos el formol como desin-
fectante, pues en la época de Hipócrates se quemaba enebro contra las epidemias, y co 
mo hoy sabemos, este vegetal contiene una gran cantidad de formol. 



La manera de proceder para la desinfección por el azufre 
es la siguiente: Lo primero que hay que hacer es medir el 
alto, ancho y largo de la pieza que se quiera desinfectar, á fin 
de cubicarla y saber el número de metros cúbicos que contie-
ne; sabiendo esto, sabemos ya la cantidad de azufre necesa-
ria que debemos emplear para la desinfección, la que será á 
razón de 30 gramos de azufre por cada metro cúbico; tenien-
do presente, que cada 15 gramos de azufre producen 10 litros 
de ácido sulfuroso, al quemarse 

Terminada esta operación se cerrarán todas las puertas y 
ventanas, dejando solo una puerta abierta, y se procederá á 
cubrir con papeles pegados con engrudo todas las rendijas y 
agujeros de las puertas y ventanas, y las troneras de las pa-
redes, si las tuvieren; en seguida se retirarán todos los mue-
bles que haya en el centro de la pieza, dejando un amplio es-
pacio donde puedan colocarse libremente los quemadores del 
azufre sin peligro de que se produzca un incendio. 

Terminados estos preliminares, se pone la cantidad do 
azufre que fuere necesaria en una cazuela chica la que se co-
lor-a dentro de otra cazuela más grande al que se llena de 
agua, procurando que esta no llegue al borde de la chica para 
que no se introduzca á ella y apague el azufre pues el único 
objeto de esta agua, es apagar el azufre ardiendo que pueda 
derramarse á fin de evitar todo peligro de incendio. 

Cuando la pieza fuere grande, la cantidad de azufre que 
se debe emplear, se repartirá en varias cazuelas, por lo gene-
ral de tres á seis son suficientes, las que se repartirán equidis-
tantes unas de otras, en el centro de la pieza y á lo largo de 
ella; una vez colocadas las cazuelas se vierte alcohol sobre el 
azufre que contienen y se encienden con un cerillo, saliendo 
inmediatamente y cerrando la puerta, á la que se le cubrirán, 
por fuera, todas las rendijas y agujeros que tuviere, con pa-
peles pegados con engrudo. 

En ese estado, se deja todo hasta el día siguiente en que 

se abren todas las puertas y ventanas para que se ventile la 
pieza y en seguida se hace el aseo correspondiente. 

Pa ra desinfectar una pieza nada de lo que hay en ella debe 
sacarse, cuantos muebles y objetos haya en ella todos deben 
quedar allí para que participen de la desinfección. 

La desinfección por los gases sulfurosos tiene los siguien-
tes inconvenientes: 

Decoloran la ropa y demás objetos de color; ennegrecen 
los relojes y todos los objetos de metal, así como los dorados 
y plateados, y á la vez son nocivos para los pájaros, gallinas 
y demás aves. Par te de estos inconvenientes pueden reme-
diarse: los relojes, dorados y objetos de metal se barnizan con 
vaselina, la que se limpia cuando haya pasado la operación; 
los pájaros y gallinas se transportan á cualesquiera otra parte 
y no se vuelven á traer hasta que haya desaparecido por com-
pleto el olor de azufre; pero para evitar la decoloración de la 
ropa, cuadros y pinturas, desgraciadamente nada podemos 
hacer. 

En cambio de estos inconvenientes, las fumigaciones sul-
furosas, no solo destruyen los microbios, sino tambiéu las 
chinches, pulgas, cucarachas y demás bichos que habiten en 
la casa. 

FORMALDEHIDA, FORMALINA Ó FORMOL. 

El formol es un poderoso deodorimnte y desinfectante. 
Su poder germenicida es muy superior al del azufre, pues 

mientras necesitamos 30 gramos de azufre para desinfectar 
un metro cúbico, solo necesitamos 13 gramos de formol líqui-
do ó 10 centigramos de formol sólido del Dr. Luninger para 
producir en mucho menos tiempo, el mismo efecto; además 
de esta superioridad sobre el azufre, tiene la ventaja sobre él 
de no atacar los metales ni deteriorar los dorados ni los colo-
res, y la de ser completamente inofensivo, lo mismo para las 



personas que para las aves y los demás animales domésticos. 
Por todas estas razones se ha abandonado la desinfección 
por el azufre y solo se hace uso del formol, cuyo olor no es 
repugnante ni tan persistente como el del azufre, y si bien es 
cierto que los vapores del formol producen lagrimeo, este ac-
cidente es pasajero y sin ningunas consecuencias nocivas. 

Para la desinfección por el formol, se tiene también que 
cubicar la pieza que se va á desinfectar para saber el número 
de metros cúbicos que contiene y así poder saber la cantidad 
de formol que debemos emplear; debiendo ser ésta, como ya 
hemos dicho, á razón de 13 gramos de formol líquido, ó sea 
de la solución comercial al 40 X 100, ó 10 centigramos de for-
maldehirla sólida del Dr. Leninger, por cada metro cúbico que 
se tenga que desinfectar. Siendo menos difusibles los vapores 
del formol que los gases sulfurosos, no se hace necesario cu-
brir las rendijas y agujeros con papeles pegados con engrudo, 
basta solo con rellenarlas con papeles, trapos ó algodón y ce-
rrar todas las puertas y ventanas. 

Se sacará de la pieza toda vasija que contenga agua; se 
rosearán con agua el suelo y las paredes, pues los microbios 
húmedos mueren con mayor facilidad que los que estáu secos, 
nada de lo que haya en la pieza se sacará de ella, solo se pro-
curará que la ropa y papeles queden extendidos y los libros 
suspendidos por los forros ó pastas para que sus hojas queden 
separadas, á fin de que los vapores del formol penetren con 
facilidad. 

Dispuesto todo convenientemente, se enciende la lámpara 
del aparato y se cierra la puerta que se haya dejado abierta 
para salir, á la que se le cubren, por fuera, todos los agujeros ó 
rendijas que tenga, rellenándolos con papeles, trapos ó algodón. 
Se deja cerrada la pieza unas ocho ó diez horas, y pasado este 
tiempo, se abren todas las puertas y ventanas para que se ven-
tile; si prevalece muy pronunciado el olor picante del formol, 

riégúese un poco de amoníaco, (álcali) el que lo neutralizará 
en pocos minutos. 

LOS APARATOS PARA EVAPORAR E L FORMOL. 

Se venden en las droguerías, y los hay de varias formas, 
tamaños y precios, pero con excepción de los generadores del 
Dr. Leninger, todos los demás solo sirven para el formol líqui-
do; y todos ellos, cualesquiera que sea su forma, se componen 
de un recipiente, donde se deposita el formol, y una lámpara 
de alcohol que sirve para evaporarlo; de estos aparatos, el más 
moderno y el que mejores servicios puede prestar en la prác-
tica es el del Dr. F . G. Novy; es sencillo y de fácil manejo, y 
cualesquiera persona puede manejarlo con toda facilidad y sin 
el menor peligro, y su precio es solo de $10 oro en la casa 
Parke Davis de Nueva York. 

Este aparato opera por fuera de la habitación haciendo 
penetrar los vapores de formol por el agujero de la llave, y de 
aquí resulta que no haya peligro alguno de incendio; que un 
solo aparato sea suficiente para desinfectar una pieza ó habi-
tación, pues puede volverse á cargar cuantas veces sea nece-
sario hasta evaporar la cantidad de formol que se necesite, y 
por último, que como el aparato no tiene que quedar eucerra-
do en la pieza, puede utilizarse en seguida para desinfectar 
otra escuela ó habitación, y así pueden desinfectarse con un 
solo aparato varias escuelas ó habitaciones en el mismo día, 
de lo que resulta una gran economía de tiempo y dinero. 

El aparato del Dr. Novy se compone de uu recipiente de 
cobre de dos litros de capacidad, el que está previsto de un 
pequeño embudo en su parte superior; el tubo del embudo se 
prolonga hasta un dieciseisavo de pulgada del fondo del re-
cipiente, sirviendo así tanto para cargar el aparato como de 
indicar la cantidad de formol que se consume. 

Al lado del embudo está implantado el tubo de descarga, 



el que va disminuyendo su diámetro gradualmente hasta ter-
minar en una extremidad bastante delgada para poder pene-
trar por el-agujero de la llave de la puerta de la habitación 
que se va á desinfectar; este tubo á cuatro pulgadas de su ex-
tremidad está cortado, pero á la vez unido por medio de un 
tubo de goma, á fin de que se pueda mover libremente en 
cualesquiera dirección. Una lámpara de petróleo de llama cen-
tral que se coloca en la base del soporte por debajo del reci-
piente, completa este útil aparato. 

Pa ra operar con este aparato, se prepara la pieza ó habi-
tación que se va á desinfectar de la manera que ya hemos di-
cho, pero como con este aparato se opera desde afuera, no hay 
necesidad de dejar ninguna puerta abierta para la salida y 
todas deben cerrarse. 

El aparato se coloca f rente á una de las puertas, se vierte 
por el embudo en el recipiente el formol necesario, según los 
metros cúbicos que haya que desinfectar; se introduce el ex-
tremo del tubo de descarga por el agujero de la llave y se en-
ciende la lámpara. Si la cantidad de formol requerida para la 
desinfección, fuere mayor que la de dos litros que puede con-
tener el recipiente, cuando se haya consumido la primera car-
ga se hace otra y así se pueden hacer tantas cargas cuantas 
fueren necesarias para evaporar el formol requerido; termi-
nada la evaporación del formol, se retira el tubo de la cerra-
dura y se llena ésta con lienzo ó papel dejando cerrada la pie-
za durante diez horas, al cabo de las cuales se abren todas las 
puertas y ventanas. 

Si en vez del formol líquido se quiere usar la formaldehida 
sólida del Dr. Leninger, que tiene la ventaja de emplearse en 
menor dosis y de poderse conservar mayor cantidad en menos 
volumen, en este caso hay que usar los generadores de este 
mismo autor, los que se componen de un soporte, un recipien-
te abierto en forma de taza y una lámpara de alcohol; su ma-
nejo es de lo más sencillo: se pone el formol en el recipiente 

y se llena éste de agua hasta la mitad encendiendo en seguida 
la lámpara, saliendo de la pieza para cerrar la puerta de sali-
da. Cuando la cantidad de formol necesaria para la desinfec-
ción no quepa en un solo aparato, hay que emplear dos ó más 
de ellos, y en este caso se colocarán convenientemente equi-
distantes unos de otros, pero cuidando siempre de colocarlos 
lejos de todos los objetos que puedan quemarse para evitar 
un incendio. 

Estos generadores del Dr. Leninger, los hay de tres tama-
ños: uno chico, que cuesta $2.50 es.; uno mediano, que cues-
ta $10.00, y uno grande, que vale $20.00; con el primero se 
pueden desinfectar 450 metros cúbicos, con el segundo 1,500 
y con el tercero 2,250. 

Cuando solo se trata de desinfectar alguna ropa, puede 
hacerse hirviéndola en agua común durante una hora, ó su-
mergiéndola duraute cuatro horas en agua mezclada con un 
dos por ciento de formol líquido ó sea, 20 gramos de formol 
por cada litro de agua, y de esta misma manera pueden desin-
fectarse los platos, vasos, cuchillos, pizarras, pizarrines y to-
dos aquellos objetos que no sufran deterioro con mojarse. 

Esta misma agua con el dos por ciento de formol sirve pa-
ra regar los suelos de las habitaciones, los corredores y los 
patios, lo que debe hacerse diariamente en las casas donde 
haya algún enfermo de tifo ú otra enfermedad contagiosa; y 
en tiempo de alguna epidemia, se debe hacer en las escuelas 
y en todas las casas, aunque en ellas no haya enfermos, para 
evitar que los haya. 

Agregando al agua 50 gramos de formol por litro de agua, 
sirve para desinfectar y desodorar á la vez los comunes, urina-
rios, caños, atar jeas inmundas y todo lugar infecto, así como 
las escupideras y bacinicas. 

Se deja entender que todo lo que hemos dicho de la desin-
fección de las escuelas, es aplicable á las casas particulares, 
cárceles y todo edificio que sea necesario desinfectar. 



H I G I E N E DEL ALUMNO. 

Preliminares. 

No son los microbios patógenos los únicos enemigos que 
tenemos de nuestra existencia, pues ésta está constantemente 
amenazada y en inminente peligro por los venenos que cons-
tantemente elaboran nuestros órganos y nuestras células; es-
tos venenos que están constituidos por los desechos escre-
menticios de las células, los designa la ciencia con el nombre 
de Leucomainas, nombre que les dió Armando Gautier, por 
la semejanza de estos venenos con la clara de huevo. Si retu-
viéramos estas leucomainas durante dos días y cuatro horas, 
moriríamos envenenados por los venenos elaborados por nos-
otros mismos; pero así como la naturaleza nos ha dotado de 
defensas contra los microbios, nos ha dotado también de defen-
sas contra las leucomainas. 

Estas defensas están constituidas por los emuntorios; á 
saber: orina, intestino, piel, pulmón y saliva; cuando estos 
emuntorios funcionan normalmente y ninguno está entorpeci-
do en sus funciones, es imposible una auto-intoxicación, pues á 
medida que elaboramos los venenos los eliminamos, y no se 
acumulan nunca en cantidad suficiente para matarnos. 

Los venenos que tomamos con los alimentos y los que de 
estos se forman en el tubo digestivo por las transformaciones 
químicas que sufren las materiales alimenticias, unos son eli-
minados con las materias fecales, y otros son retenidos por el 
hígado, donde sufren una transformación química que los ha-
ce inofensivos, y aquellos en que no puede el hígado operar 
esa transformación, los vuelve á vaciar en el intestino para 
que éste los elimine con los excrementos. 

Todo este sistema maravilloso de defensas del organismo 
contra los venenos que sin cesar elaboramos, está regido y 
gobernado por el sistema nervioso, el que tiene por principal 

auxiliar la circulación de la sangre, á la que también gobierna 
por medio de sus nervios vaso-motores, á la vez que la utiliza 
él mismo para que en su irrigación continua le lleve las subs-
tancias alimenticias que necesita para su nutrición. 

Cuando por excesos de trabajo mental, afecciones mora-
les ú otra causa cualesquiera de agotamiento, el sistema ner-
vioso sufre un deterioro en sus funciones, ese deterioro diná-
mico refluye necesariamente sobre toda la economía: el híga-
do cumple mal sus funciones; las mutaciones nutritivas de 
las células, no se verifican sino de una manera incompleta y 
esto, con el tiempo, viene á constituir una diátesis, es decir, 
una enfermedad latente que tarde ó temprano tendrá que ma-
nifestarse; ya por la gota, la lite.sis, el reumatismo ú otra 
enfermedad cualesquiera de las de ese grupo que tan magis-
tralmente nos ha dado á conocer Buchard con el nombre de 
Enfermedades por retardo de nutrición. 

De estos trastornos de la nutrición resulta también un 
cambio en la composición química de las materias circulantes 
y en los elementos anatómicos con lo que se le quita al orga-
nismo gran parte de sus defensas contra los microbios pató-
genos, y así se explica el que un individuo agotado y enfermi-
so, esté más expuesto al contagio microbiano que un individuo 
sano y vigoroso. 

Antes de entrar en materia sobre la higiene del alumno, 
he creído necesario estas ligeras nociones preliminares á título 
de prolegómenos, puesto que ellas sirven de base á las reglas 
higiénicas que tenemos que formular. 

DEL ASEO DE LOS ALUMNOS. 

Desde la antigüedad ha sido considerado el aseo personal 
como un distintivo de buena educación y á este solo título lo 
ha tenido en uso la pedagogía antigua; pero hoy, no solo se 
impone por ese solo título, sino que la higiene la reclama co-
mo una imperiosa necesidad para conservar la salud. 



El aseo disminuye en mucho el número de los microbios 
que nos rodean, especialmente de aquellos más peligrosos, 
pues es un hecho que siempre so ha notado, que las enferme-
dades contagiosas se ceban más en la gente pobre, por lo ge-
neral desaseada, que en las gentes que mantienen limpias sus 
personas y sus habitaciones. 

Por esto se impone como una medida higiénica el aseo de 
los vestidos y el del cuerpo, este no debe limitarse á la cara 
y las manos, sino que debe darse un baño general cuando me-
nos una vez por semana, esto no solo barre los microbios que 
contenga la piel sino que la limpia de las impurezas que obs-
truyen sus poros é impiden la libre salida de las leucomainas; 
además, el baño tonifica el sistema nervioso y contribuye así 
indirectamente, al buen funcionamiento de los demás emun-
torios. 

El aseo diario no debe limitarse á la cara y las manos, de-
ben lavarse las orejas, la cabeza, y sobre todo la boca. 

La boca es un receptáculo de microbios patógenos entre 
los que están los de la cáries dentaria, el de las af tas y otros 
muchos que esperan la primera oportunidad que se les pre-
sente para poder penetrar á nuestro organismo; por esto, el 
aseo de la boca debe hacerse con sumo empeño y cuidado: 
después de los alimentos, y siempre que se coma algo, deberá 
limpiarse los intersticios de los dientes con el limpia-dientes, 
y enjuagarse la boca para limpiarla de todos los residuos que 
hayan quedado; por lo menos una ó dos veces diarias debe 
hacerse el lavado de la boca y los dientes con cepillo y algún 
antiséptico. El agua boricada ó unas gotas de agua de Bolot 
ó de agua oxigenada en un vaso de agua limpia, satisfacen 
esta necesidad, y éstas se encuentran fácilmente en cuales-
quiera botica á bajo precio. 

El aseo de la boca nos evita la cáries de los dientes, el 
mal aliento ó infinidad de enfermedades, así que es indispen-
sable el que los señores profesores tomen todo empeño en 

que los niños que estén á su cargo se acostumbren á teuer 
debidamente aseada su boca y toda su persona; y para esto, 
es preciso que se tomen la molestia de pasarles una revista 
de aseo mañana y tarde, y á los que no se presenten debida-
mente aseados hacerlos que se aseen inmediatamente, pues 
con este fin se exige hoy que todas las escuelas estén provis-
tas de lavabos, agua y todos los utensilios necesarios para el 
aseo personal. 

LAS POSTURAS INCORRECTAS. 

Las pésimas condiciones del mobiliario antiguo, y también 
muchas veces la mala costumbre de los niños y el poco cui-
dado de los maestros, hace que los niños apoyen el pecho so-
bre las mesas, se sienten torcidos á derecha é izquierda, y 
cuando están en pie, cargan el peso del cuerpo sobre una sola 
pierna; esto revela una mala educación que debe corregir el 
profesor, y cuidar de que los niños no cojan esas malas cos-
tumbres que son contrarias á la higiene y son la causa de va-
rias enfermedades. 

El Dr. Daily, autoridad muy competente en la materia, 
asegura que las desviaciones y torsiones de la columna verte-
bral, hemorragias nasales, jaquecas y varias enfermedades de 
los ojos y de los órganos internos, no reconocen otra causa 
que las posturas incorrectas de los niños. 

Es necesario, dice el mismo autor, exigir que los omó-
platos estén casi paralelos al eje transversal del tórax y que 
el dorso se halle derecho; es preciso, en fin, exigir que la in-
clinación sobre los ríñones no sea excesiva y que el plano pos-
terior del cuerpo esté ligeramente inclinado de abajo á arriba 
y de delante á atras. En una palabr¿¡, el plano transversal me-
dio, debe encontrarse casi á igual distaucia de las dos extre-
midades del eje anteroposterior. 

Así pues, toda postura forzada aunque no sea incorrecta, 



sino de aquellas que algunos maestros imponen á sus discípu-
los para el desempeño de algunos trabajos escolares, tiene que 
ser perjudicial á la salud de los niños, y esto será de mayor 
trascendencia cuando se trate de las niñas. Veamos lo que 
dice respecto de éstas Foussagrives; este autor en su tratado 
de "Higiene de la Infancia," se expresa así: "Daily, ha insis-
tido con fundamento acerca del peligro de las actitudes exa-
geradas, aun cuando no sean incorrectas, relativamente á la con-
formación regular y á las dimensiones de la pelvis. Así es que no 
sin motivo recrimina la de los ríñones comprimidos, la esta-
ción sobre la nalga izquierda y la extensión forzada de la ca-
beza que las maestras de escuela imponen frecuentemente á 
sus discípulas, y que exageradas como siempre lo son, cons-
tituyen en realidad actitudes viciosas." 

Después de haber copiado tan respetables como indiscuti-
bles autoridades, no tengo otra cosa que hacer que llamar la 
atención de los señores profesores, y sobre todo la de las pro-
fesoras, sobre este importante asunto. 

HIGIENE DEL CEREBRO. 

E s una ley fisiológica bien conocida, que todo órgano en-
t ra en ejercicio y se desarrolla bajo la influencia de su esti-
mulante especial. El aire atmosférico es el estimulante del 
pulmón; la luz es el del ojo; los alimentos el del estómago, y 
el pensamiento el del cerebro. Pero todo lo que tienen de be-
néficos estos estimulantes aplicados con método y orden, tie-
nen de perjudiciales y desastrosos cuando se aplican de una 
manera irracional é inconsiderada; así el estómago, por ejem-
plo, cuando se le quiere obligar á digerir una gran cantidad 
de alimentos, protesta por medio de una indigestión contra el 
exceso de trabajo que se le quiere imponer, y si se le sigue 
obligando á soportar un trabajo superior á sus fuerzas, viene 
el agotamiento, la dispepsia y la dilatación; al ojo le perjudica 

la luz demasiado fuerte, y al cerebro el exceso de trabajo in-
telectual. 

Todo trabajo intelectual hace sufrir un choque á la célula 
de la substancia gris y la pone en erección, cuya erección ac-
tiva la corriente sanguínea solicitada por ella, y así viene á 
formarse una hiperemia en la región que ha sido impresiona-
da, y cuando cesa el trabajo intelectual, cesa la erección, des-
aparece la hiperemia y todo vuelve al estado normal; la ener-
gía y el fósforo gastados por la célula durante su erección, son 
repuestos por la corriente sanguínea durante el descanso in-
telectual; pero cuando el trabajo intelectual es excesivo y 
constante, como sucede en las escuelas en que se hace traba-
jar diariamente á los niños dos ó tres horas seguidas mañana 
y tarde intelectual mente, el erectismo celular y la hiperemia 
se prolongan demasiado y vienen al fin á hacerse crónicas; las 
células no recuperan sus pérdidas y necesariamente sus fun-
ciones se entorpecen, por lo que la inteligencia del niño se 
debilita en vez de desarrollarse, como debía de ser con un 
trabajo racional y adecuado á su edad y á su desarrollo. 

De aquí la necesidad de que los señores profesores celosos 
del cumplimiento de su deber, no olviden jamás esta ley fisio-
l ó g i c a : " T O D A CÉLULA QUE TRABAJA GASTA SUS ENERGÍAS 

ACUMULADAS, LAS QUE SOLO PUEDE REPONER POR MEDIO DEL 

REPOSO." 

Así pues, en cumplimiento de estas leyes fisiológicas, el 
trabajo intelectual de los niños debe graduarse según la cons-
titución física y la edad de cada uno de ellos, siguiendo una 
escala que oscila entre quince y cincuenta minutos, según la 
edad, y alternando siempre los trabajos mentales con otros 
trabajos en que no tenga que tomar parte la inteligencia, para 
lo que se utilizan las asignaturas de gimnasia, canto, trabajos 
manuales y recreo. 

Algunos señores preceptores no comprendiendo tal vez el 
valor higiénico de los ejercicios corporales, tienen la mala cos-

J 



tumbre de dar mañana y tarde, todas las clases intelectuales 
seguidas, y al final los ejercicios corporales; esta costumbre 
debe desterrarse porque no se satisface así el objeto que la 
higiene y la pedagogía se proponen, que es el de no fat igar 
la inteligencia de los niños á fin de que mejor aprovechen las 
lecciones que se les dan y á la vez evi arles las enfermedades 
á que los expone un recargo de trabajo intelectual. 

H I G I E N E DE L A ESCRITURA. % 

Todos los higienistas están de acuerdo en que es preferi-
ble que se escriba una letra redonda, vertical y clara y no una 
letra inglesa que obliga á darle al cuerpo una postura inconve-
niente y perjudicial, puesto que se obliga á estar de lado y car-
gando todo el cuerpo sobre una sola nalga, y dicen "que no se 
debe sacrificar la salud del alumno por el solo gusto de que 
sepa escribir una bonita forma de letra." 

Pa ra escribir, el cuerpo debe estar derecho, el pecho ro-
zando ligeramente la mesa sin apoyarse en Ha. los codos con 
el brazo doblado, apoyados en la mesa, la cabeza levantada de 
tal manera, que la vista quede á una distancia de t reinta cen-
tímetros del papel, pues la costumbre de ver á una distancia 
menor expone á la miopía y á una mayor á la presbiopía. 

La luz debe ser lateral, de preferencia, izquierda, pero 
jamás de frente ó espalda. 

Las mesas deberán estar pintadas de un color mate obs-
curo y jamás barnizadas, pues el reflejo que la luz produce 
sobre los cuerpos brillantes perjudica la vista. 

H I G I E N E DE L A LECTURA. 

El libro debe conservarse á una distancia de treinta cen-
tímetros de los ojos, por las razones expuestas al tratarse de 
la escritura. 

No se debe leer con una luz demasiado fuerte ni dema-
siado débil. 

Perjudican la vista los caracteres pequeños y los negros 
sobre fondo blanco; por esto es que varios congresos pedagógi-
cos han acordado que los libros que deban servir de textos en 
las escuelas, se impriman con tipos de un tamaño apropiado y 
sobre papel moreno ó amarillo garbanzo. 

_ E 1 d a r g r i t o s para leer y hacerlo con sonsonete, ó como 
quien canta, es antihigiénica y antipedagógica, y por lo tanto 
debe prohibirse. 

Debe leerse sin sonsonete y en voz natural, sin esforzarla, 
hablando en el tono y naturalidad como quien platica. 

Se entiende que esta regla se refiere al estudio y la lectu-
ra, pues para el recitado en prosa y verso, que se ejecutan co-
mo ejercicios fonéticos, la voz y la entonación tienen que ser 
como lo pida el asunto recitado. 

H I G I E N E DE LOS TRABAJOS MANUALES. 

Ante todo, deben evitarse las posturas incorrectas y no 
prolongar demasiado el tiempo que se emplea en estos traba-
jos, los que deben siempre alternarse con recreo y trabajos 
intelectuales. 

A las niñas, no se les debe tener largo tiempo sentadas en 
la clase de costura, porque se les favorece su inclinación na-
tural á la vida sedentaria que les es tan perjudicial. 

El tiempo empleado en el bordado ú otros trabajos, en que 
como éste tenga que fijarse demasiado la vista debe ser menor 
que el que se conceda para las demás labores. 

Cuando se borda con sedas de colores vivos ó se tiene que 
fijar la vista sobre objetos ó detalles muy pequeños, debe te-
nerse un descanso después de cada media hora de trabajo. 

En todas las cosas, invariablemente, debe cumplimentarse 
el precepto que hemos sentado al hablar de la escritura y la 
lectura, esto es, que el bordado ó la costura deben estar siem-
pre á una distancia de treinta centímetros del ojo. 



En las labores de tejidos no se debe exceder de una hora 
á lo más, pues de excederse hay riesgo de adquirir ó bien una 
especie de parálisis ó torpeza de lo« dedos, ó bien el dolor que 
Fonssagrives llama de las bordadoras, y que lo padecen tanto 
éstas como las tejedoras y costureras, y el cual consiste en 
un dolor en la espalda sobre el omóplato derecho, y muy raras 
veces sobre el izquierdo; este dolor aunque no es de conse-
cuencias, es sin embargo muy molesto, pero se calma apoyán-
dose la parte del dolor sobre el respaldo del asiento y perma-
neciendo con el cuerpo así apoyado por un poco de tiempo. 

DE LOS EJERCICIOS FÍSICOS. 

Seguir siempre las indicaciones de la naturaleza y no con-
trariar jamás esta sabia maestra, es un deber de todo buen 
educador. 

El niño, por instinto natural, mama tan luego como nace 
sin que nadie lo enseñe, porque el alimentarse es una necesi-
dad fisiológica para vivir. 

El niño se mueve y grita, y más tarde, corre, brinca, cau-
ta, grita é inventa travesuras que pone en ejecución; y todo 
esto, es tambiéu una necesidad fisiológica para su desarrollo 
físico é intelectual; así pues, contrariar estas necesidades fisio-
lógicas del niño, obligándolo á permanecer en inacción varias 
horas diarias entregado á trabajos mentales, es tan torpe é 
irracional, como antihigiénico y antipedagógico; y es por esto 
por lo que en las escuelas modernas, tomando por base estas 
consideraciones, se han introducido, como nueva asignatura, 
los ejercicios físicos, alternándolos con los intelectuales. 

Los ejercicios corporales, propios de las escuelas prima-
rias, se reducen á estos grupos: 

I o Gimnasia de salón, acompañada ó 110 de canto. 
2o Marchas con acompañamiento de canto ó sin él. 

3o Trabajos manuales y cultivo de la tierra en el jardín de 
la escuela. 

4o Recreo ó juego libre, que consiste en dejar á los niños 
en libertad de que cada uno haga lo que mejor le parezca du-
rante el tiempo de recreo, pero siempre bajo la vigilancia del 
profesor ó sus ayudantes para que les eviten lo que sea peli-
groso ó inconveniente. 

5? Paseos campestres. 
6? < 'anto, sólo ó combinado con los demás ejercicios, y 
7? Recitación, ejercicios fonéticos, que con el canto des-

empeñan el papel de gimnasia de la voz. 
Todos estos ejercicios, aunque iiferentes, no son otra co-

sa que la gimnasia realizada de distintas maneras: gimnasia 
sin aparatos, como debe de ser siempre la de la escuela pri-
maria. 

Los ejercicios físicos se ejecutan en el jardín, en el patio 
de recreo ó en los corredores, y solo en el caso de que el local 
sea tan reducido que solo cuente con el salóu de clases, se ha-
rán allí mismo. 

LA GIMNASIA EN LA ESCUELA. 

La palabra gimnasia viene del griego yu^áaiov Gymnasion 
que significa ejercitarse. 

La gimnasia en la escuela desempeña una misión educa-
tiva desarrollando las facultades físicas del niño, y una misión 
higiénica preservándolo de muchas enfermedades. 

En efecto: el ejercicio robustece y desarrolla los músculos; 
la piel funciona con mayor energía y regularidad; el apetito 
aumenta, y el estómago digiere mejor los alimentos; la cavidad 
toráxica se ensancha, dejando al pulmón mayor libertad de 
acción, la circulación de la sangre se regula y activa, conser-
vándose así el equilibrio entre la asimilación y la desasamila-
ción, de lo que resulta que el organismo todo se robustezca y 



vivifique, dando todo esto por resultado su regular funciona-
miento; el aumento de las combustiones, la regularidad en las 
funciones de los emuntorios, que desechan las leucomainas 
que constantemente elaboramos, á la vez que aumenta la fa-
gocitosis, y así nos explicamos por qué la gimnasia, poniendo 
en actividad el organismo, ejerce una acción preservativa ó 
higiénica, á la vez que una acción terapéutica ó curativa de 
algunas enfermedades. 

El desarrollo general del organismo á que el cerebro no 
puede permanecer extraño, lo desarrolla también y robustece, 
y de aquí que sus funciones se regularicen y activen, lo que 
le comunica mayor aptitud para los trabajos intelectuales á 
la vez que robusteciéndose también necesariamente el sistema 
nervioso, el individuo siente ese bienestar físico y moral que 
forma al hombre de acción y le inspira confianza en sí mismo, 
sin lo cual, la vida intelectual, correría el riesgo de languide-
cer en la pereza y la esterilidad. 

Por último, el alma también participa de ese beneficio ge-
neral del cuerpo, la actividad y el gusto que se adquiere por 
los placeres nobles, preservan de la molicie y la voluptuosidad 
que tanto enervan el carácter del individuo; por esto, con toda 
justicia, ha dicho Rousselot que la gimnástica viene á ser una 
salvaguardia de la moralidad privada. 

H I G I E N E DE LA GIMNASIA. 

Si los ejercicios físicos son una función higiénica ¿pueden 
tener su higiene? evidentemente que sí; la gimnasia tiene 
también sus reglas higiénicas cuyo cumplimiento tiene el de-
ber de vigilar el profesor á fin de que esos ejercicios higiéni-
cos no se conviertan en patógenos. 

Brevemente expondremos esas reglas. 
a ) Los ejercicios físicos deben siempre ser adecuados á 

la edad y desarrollo del niño. 

b) Los ejercicios físicos jamás serán continuados, siuo 
siempre alternados con descansos y ejercicios intelectuales. 

c) La duración de los ejercicios físicos, no debe exceder 
de media hora, y en los climas cálidos el máximo será de vein-
te minutos. 

d) Cuando los niños estén fatigados, 110 se les permitirá 
tomar agua, exponerse á las corrientes de aire, ni que pasen 
inmediatamente á un lugar fresco ni que permanezcan en si-
tios húmedos. 

Los ejercicios físicos, deben ser siempre vigilados por el 
mismo profesor sin valerse para ello de monitores ni ayudan-
tes, á no ser que estos sean ya personas de juicio y le merez-
can toda confianza. 

DE LOS CASTIGOS. 

La pedagogía moderna, de acuerdo con la higiene, pros-
cribe en lo absoluto los castigos corporales en las escuelas, por 
ser estos perjudiciales á la salud de los niños, y por los acci-
dentes imprevistos que muchas veces les originan. 

Los castigos corporales resultan siempre antihigiénicos y 
antipedagógicos; son antihigiénicos, porque exponen la salud 
de los niños, y son antipedagógicos, porque degradan al niño 
y le hacen perder la dignidad y la vergüenza, viniendo á dar 
de esta manera, un resultado contraproducente. 

Así pues, no se debe castigar á los niños ni encerrándolos 
en lugares húmedos, obscuros y solitarios; ni privándolos de 
alimentos ni obligándolos á permanecer en posturas difíciles, 
ni haciéndolos permanecer cargando piedras ú otros objetos 
pesados, aunque solo sea por poco tiempo; ni exponiéndolos 
á la vergüenza pública ó de sus compañeros, exhibiéndolos 
con orejas de burro, ó de cualesquiera otra manera ridicula: 
lo que no da más resultados que hacerles perder la dignidad, 



distraer á los demás niños de sus ocupaciones, poniéndoles 
un motivo de diversión y hacer que la escuela pierda la serie-
dad que todo plantel de educación debe conservar, según lo 
aconseja la buena disciplina escolar. 

DE LA DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO Y LOS TRABAJOS 

ESCOLARES. 

De conformidad con los preceptos higiénicos que hemos 
formulado, el programa diario de la escuela se arreglará de tal 
manera que todos los ejercicios resulten cortos y variados, y 
alternando siempre los ejercicios intelectuales con los físicos; 
los trabajos en que el alumno tenga que permanecer en pie, 
con aquellos en que tenga que permanecer sentado; los ejer-
cicios en que tenga que intervenir de preferencia la vista, con 
aquellos en que tenga que intervenir la voz ó el oído; y de la 
misma manera se alternarán también ios trabajos intelectua-
les: los de cálculo, con las ciencias naturales, los de éstos con 
los idiomas, y así todos los demás; teniendo siempre presente 
que todos los ejercicios deben ser cortos para no cansar, y 
variados para evitar la monotonía y el fastidio, 

Todo lo que dejamos dicho, es aplicable tanto á las escue-
las de niños como á las de niñas; pero tratándose de éstas y 
respecto á las labores de costura, en que necesariamente se 
tienen que tomar posturas forzadas, y por lo mismo incorrec-
tas, se hace más necesario que el tiempo que se emplea en 
éstas, cualesquiera que ellas sean, jamás exceda de media ho-
ra, alternándose con algún ejercicio corporal y volviendo des-
pués á la costura cuando así fuere preciso. 

S E G U N D A P A R T E . 

H I G I E N E DEL LOCAL DE LA ESCUELA, E L MOBILIARIO 

Y MATERIAL DE ENSEÑANZA. 

Bel local de la escuela. 

La antigua pedagogía, que solo se preocupaba del des-
arrollo intelectual del niño sin tomar en cuenta en lo más mí-
nimo. ni el desarrollo físico ni mucho menos la higiene, se 
conformaba con un salón para clases, y á esto se reducía todo 
el local de la escuela; hoy, que la pedagogía moderna, manco-
munada con la higiene, es eminentemente educativa y no sim-
plemente intelectualista, necesita para llenar su objeto de 
otras dependencias que reclama también la higiene escolar. 

No pretendo que tengamos las cómodas y elegantes escue-
las europeas y norte-americanas, con su sala de estudio y sus 
diversos departamentos para clases, su guardarropa y lavabos; 
su patio cubierto para ejercicios físicos en tiempo de-aguas y 
su basto jardín; y si no pretendo todo esto para nuestras es-
cuelas, 110 es por falta de deseos ni porque lo crea inútil, sino 
porque veo la imposibilidad en que estamos, al menos por 
ahora, para tener escuelas de esa naturaleza, por lo menos en 
todas las poblaciones do la República, y por esto me conformo 
con locales modestos, pero que al menos tengan los departa-
mentos más indispensables, y con las con.liciones higiénicas 
y pedagógicas que se requieren para la enseñanza moderna y 
para conservar y no dañar la salud de los niños. 

Nos conformamos con que el local para escuela tenga su 
cías«, una ó dos piezas más para lavabos y guardarropa, y 
cuando esto no sea posible, nos conformaremos solo con la 



distraer á los demás niños de sus ocupaciones, poniéndoles 
un motivo de diversión y hacer que la escuela pierda la serie-
dad que todo plantel de educación debe conservar, según lo 
aconseja la buena disciplina escolar. 

DE LA DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO Y LOS TRABAJOS 

ESCOLARES. 

De conformidad con los preceptos higiénicos que hemos 
formulado, el programa diario de la escuela se arreglará de tal 
manera que todos los ejercicios resulten cortos y variados, y 
alternando siempre los ejercicios intelectuales con los físicos; 
los trabajos en que el alumno tenga que permanecer en pie, 
con aquellos en que tenga que permanecer sentado; los ejer-
cicios en que tenga que intervenir de preferencia la vista, con 
aquellos en que tenga que intervenir la voz ó el oído; y de la 
misma manera se alternarán también ios trabajos intelectua-
les: los de cálculo, con las ciencias naturales, los de éstos con 
los idiomas, y así todos los demás; teniendo siempre presente 
que todos los ejercicios deben ser cortos para no cansar, y 
variados para evitar la monotonía y el fastidio, 

Todo lo que dejamos dicho, es aplicable tanto á las escue-
las de niños como á las de niñas; pero tratándose de éstas y 
respecto á las labores de costura, en que necesariamente se 
tienen que tomar posturas forzadas, y por lo mismo incorrec-
tas, se hace más necesario que el tiempo que se emplea en 
éstas, cualesquiera que ellas sean, jamás exceda de media ho-
ra, alternándose con algún ejercicio corporal y volviendo des-
pués á la costura cuando así fuere preciso. 

S E G U N D A P A R T E . 

H I G I E N E DEL LOCAL DE LA ESCUELA, E L MOBILIARIO 

Y MATERIAL DE ENSEÑANZA. 

Bel local de la escuela. 

La antigua pedagogía, que solo se preocupaba del des-
arrollo intelectual del niño sin tomar en cuenta en lo más mí-
nimo. ni el desarrollo físico ni mucho menos la higiene, se 
conformaba con un salón para clases, y á esto se reducía todo 
el local de la escuela; hoy, que la pedagogía moderna, manco-
munada cou la higiene, es eminentemente educativa y no sim-
plemente intelectualista, necesita para llenar su objeto de 
otras dependencias que reclama también la higiene escolar. 

No pretendo que tengamos las cómodas y elegantes escue-
las europeas y norte-americanas, con su sala de estudio y sus 
diversos departamentos para clases, su guardarropa y lavabos; 
su patio cubierto para ejercicios físicos en tiempo de-aguas y 
su basto jardín; y si no pretendo todo esto para nuestras es-
cuelas, no es por falta de deseos ni porque lo crea inútil, sino 
porque veo la imposibilidad en que estamos, al menos por 
ahora, para tener escuelas de esa naturaleza, por lo menos en 
todas las poblaciones do la República, y por esto ;ne conformo 
con locales modestos, pero que al menos tengan los departa-
mentos más indispensables, y con las condiciones higiénicas 
y pedagógicas que se requieren para la enseñanza moderna y 
para conservar y 110 dañar la salud de los niños. 

Nos conformamos con que el local para escuela tenga su 
clase, una ó dos piezas más para lavabos y guardarropa, y 
cuando esto no sea posible, nos conformaremos solo con la 



clase , en d o n d e p o d r e m o s co locar , e n u n o d e s u s á n g u l o s , los 

l a v a b o s y el g u a r d a r r o p a ; p e r o de lo q u e s í n o e s p o s i b l e pres-

cindir, sin perjuicio de la higiene, es del terreno suficiente 
para los comunes y urinarios, para patio de recreo y un jar-
dín, aunque sea en miniatura. 

Es una costumbre muy generalizada en las poblaciones 
cortas de nuestro país, el que al construirse un local para es-
cuela, jamás s tienen presentes ni la pedagogía ni la higiene, 
lo único que s procura es que sea una inmensa sala capaz de 
contener mucha gente á fin de que pueda utilizarse para bai-
les, para teatro y juntas populares: y en efecto, esos inmensos 
salones pueden servir muv bien para todo eso y hasta para 
iglesias, en caso ofrecido, menos para escuelas, pues al cons-
truirlos no se han tenido presentes ni los más rudimentarios 
preceptos de pedagogía é higiene. 

CONDICIONES QUE DEBEN TENER I,OS LOCALES 

PARA ESCUELAS. 

AISLAMIENTO. Mientras más aisla ia esté la escuela de las 
construcciones que la rodean, será mucho mejor. 

Así que: deberán construirse las escuelas completamente 
aisladas de los demás edificios, por una zona de terreno libre, 
cuya extensión sea por lo menos igual á dos tantos de la altu-
ra del edificio y la cual debe rodearlo por los cuatro lados. 

Siempre que no sea posible aislar las escuelas por sus cua-
tro lados, cúmplase por lo menos este precepto aislándolos de 
la calle, poniendo al paño de ésta un enverjado con su puer-
ta, la que conducirá á un patio con su jardín tras el cual es-
tará el edificio de la escuela. 

En aquellas escuelas que estén construidas ya con vista á 
las vías públicas, deberán cubrirse hasta la mitud las puertas 
y ventanas que den vista á la calle ó plaza, con bastidores de 
lienzo ó vidrios apagados, que impidan la vista del exterior. 

ORIENTACIÓN. Debe ser la exposición: Norte, en los paí-
ses cálidos; Sur, en los paites fríos, y Nordeste en los países 
templados. D:-be evitarse siempre la orientación Sudoeste, 
consecuentes con la opinión unánime de los autores. 

SUPERFICIE DE LAS CLASES. E n S a j o n i a , p r e s c r i b e l a ley 
setenta centímetros cuadrados por alumno; en Francia, 1.25 
metros; en Suiza, 1.45; en Suecia, 1.25; el Consejo Superior 
de Higiene de Bélgica, prescribe 1.50; Narjous, propone 1.40, 
y en México, el primer Congreso Pedagógico, adoptó un metro 
cincuenta centímetros cuadrados por alumno que es la super-
ficie mínima que deben tener las clases. 

CUBICACIÓN. La cubicación de las clases es asunto de vital 
interés, puesto que el aire es el alimento respiratorio y en tal 
concepto, para que la salud de los niños no suf ra deterioro, 
es necesario que la clase pueda contener, por su elevación, 
una cantidad de aira suficiente para el abasto de los niños; y 
como sabemos que un individuo consume, por término medio, 
10 metros cúbicos de aire por hora, resulta que una clase 
de 100 niños, necesita una cubicación de 1,000 metros, cuya 
capacidad es casi imposible darle á una clase; pero por fortu-
na tenemos un auxiliar excelente para renovar constantemente 
el aire de las clases, el cual consiste en una buena ventilación, 
y si bien no es siempre posible dar una cubicación suficiente 
á la clase, bien podremos conformarnos con darle una altura 
conveniente y una buena ventilación. 

No obstante, será muy conveniente tener siempre presente 
la cubicación por alumno que aconsejan los higienistas, á fin 
de aproximarnos á ella lo más que fuere posible, aunque solo 
sea á la de seis metros cúbicos que es la que pretenden los 
menos exigentes, puesto que entre cinco y ocho metros cúbi-
cos se ha tomado generalmente por término medio, siete me-
tros cincuenta centímetros. 

La cubicación por alumno, varía según la edad de los ni-
ños, puesto que el consumo de aire atmosférico no es el mis-



mo para todas las edades; pero partiendo del principio de que 
nuestras escuelas son frecuentadas por niños de seis á catorce 
años, estando en minoría estos últimos, creo que podremos 
adoptar, sin el menor inconveniente, la cubicación de cinco ó 
seis metros cúbicos por alumno, que es la más frecuente en 
la práctica. 

ALTURA DE LAS CLASES. La altura adoptada en los diver-
sos países varía entre 4.50 y 7 metros. 

Si damos á la clase la altura de 4.50 metros no nos queda 
espacio suficiente para las ventanas que deben ser de tres me-
tros de alto, y no deben abrirse al nivel del piso, y con una 
altura de 6 á 7 metros se da lugar á resonancias que tan des-
agradables son al oído como perjudiciales á la voz. 

Todos estos inconvenientes quedarán subsanados dando 
á las clases una altura de cinco metros, especialmente en los 
países cálidos. 

VENTILACIÓN. Sabemos q u e la respiración es una función 
fisiológica que tiene por objeto poner los materiales de la san-
gre en contacto con el aire atmosférico, para completar la he-
matosis y comunicar á la sangre venosa las cualidades vivifi-
cantes de la sangre arterial. Los órganos que en el hombre 
desempeñan esta función, son los pulmones. 

La respiración se efectúa en dos tiempos: el de inspiración 
que es cuando introducimos el aire en los pulmones y el de 
espiración, que es cuando lo arrojamos. 

El aire que inspiramos según los últimos trabajos de Smith, 
se compone de 78.8 de nitrógeno, argón; 20.7 de oxígeno; 0.47 
vapor de agua, y 0.03 Anhídrido carbónico (1) por 100 partes de 
aire, y en el aire que espiramos disminuye la cantidad de oxí-
geno y aumenta la de carbono en un volumen igual al del 

(1) Nuevamente se han encontrado en el aire, aparte del argón, los siguientes ele-
mentos: 

Metargon, Kriptón, Helio y Neón; pero no se ha definido aun la proporción en que 
éstos se hallan en el aire. 

oxígeno perdido; este fenómeno es el resultado de las com-
bustiones orgánicas. 

Además de la gran cantidad de ácido carbónico que con-
tiene el aire espirado, contiene vapor de agua y desechos or-
gánicos, en su mayor parte venenosos, pues como hemos dicho, 
el pulmón es uno de los emuntorios del organismo que le sirven 
para librarse de los venenos que constantemente elabora y 
cuya aglomeración causaría la muerte del individuo; así que 
el aire espirado es venenoso bajo todos aspectos, é impropio, 
por lo mismo, para la inspiración; de aquí que cuando nos 
vemos precisados á darle nueva entrada en nuestros pulmo-
nes, el envenenamiento es seguro, solo que varía de intensi-
dad según la cantidad de aire viciado que nos vemos obligados 
á inspirar. 

En las clases mal ventiladas en que los niños se ven obli-
gados á inspirar un aire infecto mezclado con aire puro, sufren 
una asfixia lenta; pero si á un individuo se le encierra en un 
lugar estrecho y sin ventilación, la muerte es tanto más rápida 
cuanto más reducido sea el lugar donde se le ha encerrado. 

Evitar á los niños los efectos nocivos que les resultan de 
inspirar un aire venenoso, es el fin que se propone la ventila-
ción de las clases, de aquí que este asunto sea de capital inte-
rés higiénico, y el descuidarlo sería hasta criminal. 

Es necesario no confundir la aeración con la ventilación, 
pues por muchas que sean las puertas y ventanas y aun cuan-
do se abran todas á la vez, la masa de aire que por ellas pene-
tre no ventilará la clase sino imperfectamente. 

Así pues, la aeración no es la ventilación, puesto que ésta 
tiene por objeto introducir aire puro en la pieza de una manera 
uniforme y constante y al mismo tiempo arrojar al exterior el aire 
viciado de la espiración; éste, por su temperatura más elevada, 
tiende á subir y llega al techo en busca de salida, y cuando 
no la encuentra, se aglomera y poco á poco formándose nue-
vas capas, que rechazadas por las primeras, no pueden ya ele-



varse, el aire mefítico invade toda la pieza llenándola por com-
pleto; para comprobar esto no necesitamos practicar ninguna 
operación química, basta con penetrar á una pieza donde haya 
una aglomeración de gente y en el acto se percibe ese olor es-
pecial y característico al que Zola llama olor á hombre. 

No me ocuparé de los diversos ventiladores que se han 
inventado, y muchos de los cuales están en uso en el extran-
jero, ni siquiera de la cornisa metálica de Mr. Rabsons, ni los 
tubos Yarley, pues todo esto, si bien es lujoso y útil, es caro 
y por lo mismo de difícil adquisición para la mayoría de nues-
tras escuelas, y como mi propósito no ha sido escribir una hi-
giene de lujo é impracticable, sino una higiene factible que 
aun las escuelas más pobres puedan llevar al terreno de la prác-
tica, voy á proponer un procedimiento de ventilación, sencillo 
casi sin costo, y que puede adoptarse tanto en las escuelas ya 
construidas, como en las que nuevamente se construyan, y 
que á todas estas ventajas reúne la de producir una ventila-
ción perfecta, demostrada ya por la experiencia en las muchas 
escuelas en que está en uso en Europa. 

Consiste este procedimiento en practicar unas aberturas 
ó troneras en una de las paredes mayores de la clase; estas 
aberturas se practican á una altura de diez centímetros sobre 
el nivel del piso interior y á distancia de un metro unas de 
otras y de un diámetro de ocho á diez centímetros; iguales 
troneras se practicarán en la pared del lado opuesto, pero és-
tas no junto al suelo sino pegadas al techo. 

De esta manera el aire puro del exterior penetra de ima 
manera uniforme y constante en la clase, y el aire viciado que por 
ser más caliente tiende á elevarse, encuentra una fácil salida 
por las aberturas superiores y la clase se ve libre de él. 

Es te sistema de ventilación, como se ve, es bien practica-
ble, y con un costo insignificante se puede poner en planta en 
las escuelas ya construidas que carezcan de ventilación, que 
por desgracia son las más, pues por lo general se confunde 

con la verdadera ventilación la aereación que producen las 
puertas y ventanas y que jamás puede ventilar, sino á medias, 
una clase. 

DE LA LUZ. 

La iluminación de las clases es un asunto de sumo inte-
rés para que la higiene deje de intervenir, puesto que una 
iluminación mala, deficiente ó mal dirigida, afecta la salud de 
los niños, ya sea perjudicando solamente la vista ó ya ponien-
do en peligro la salud general, pues es un hecho bien conocido 
que los niños, como las plantas, cuando permanecen en luga-
res obscuros, privados de luz solar, se crían enfermizos: la 
anemia y la escrófula aniquilan su delicada existencia; ade-
más, la falta de luz hace de las clases un incubadero de mi-
crobios lo que se evita en gran parte con una buena y suficiente 
iluminación, puesto que está demostrado que los rayos solares 
poseen una acción destructora de los microbios, y últimamen-
te, Arloing, ha hecho patente que esa acción no depende en 
manera alguna de los rayos calóricos actínicos del espectro 
solar, sino que depende de la luz blanca completa. 

Vista la importancia que la iluminación de las clases tiene 
para la higiene de la población escolar, nos ocuparemos de 
ella, aunque solo sea brevemente. 

Son tres los puntos capitales que hay que tener en cuenta 
para obtener en las clases una iluminación que satisfaga las 
exigencias de la higiene: 

1? Determinar qué luz sea la mejor y cuál deba preferir-
se; si la del Norte, la del Este, la del Sur ó la del Oeste. 

2o Por dónde deben recibir los alumnos esa luz, ¿por de-
lante? por detrás? y 

3? Qué cantidad de luz es precisa para una iluminación 
perfecta de la clase y que no perjudique ni por deficiencia ni 
por exceso. 



Sobre el primer punto, es casi unánime la opinión de los 
autores de que la luz que se recibe del Norte es la mejor, y 
la del Oeste la peor. Así es que siempre que la orientación 
del local lo permita, debe dársele la luz del Norte, y cuando 
esto no sea posible, la del Oriente, y en su defecto la del Sur, 
pero por ningún motivo la del Oeste. 

En cuanto al segundo punto, la luz debe ser unilateral iz-
quierda en las escuelas primarias en que se tengan que prac-
ticar trabajos de escritura ú otros análogos, y solo en las es-
cuelas de párvulos está admitida la luz bilateral. 

La luz que se recibe por la espalda es insuficiente porque 
el mismo cuerpo del alumno produce sombra, y la que se re-
cibe de frente molesta la retina, y una y otra, aunque por cau-
sas diversas, fatigan la vista y le producen enfermedades. 

La luz única que no produce ningún mal resultado es la 
que recibe el alumno por el lado izquierdo y un poco alta, no 
al nivel de las mesas para que no hiera directamente la vista. 

Por lo que respecta al punto tercero, ó sea la cantidad de 
luz que debe penetrar en la clase, en Alemania se admite como 
un principio, que debe haber sesenta centímetros de superfi-
cie de iluminación por cada alumno; pero á la higiene le basta 
con que la superficie de iluminación, sea igual á la tercera 
parte de la superficie de la clase; así pues, una clase cuya su-
perficie cuadrada sea de 90 metros, por ejemplo, deberá tener 
30 metros de superficie de iluminación, los que se repartirán 
convenientemente en un número de ventanas separadas á 
igual distancia unas de otras, á fin de que repartan la luz 
por igual en toda la clase, sin que en ninguna parte de ella 
queden sombras y que, en cuanto sea posible, toda la clase 
reciba una luz de igual intensidad. 

Si las ventanas dan al interior, el antepecho de ellas ha de 
tener 1 metro de alto sobre el nivel del piso, pero si dan á la 
calle deberá tener un alto de 1.25 á 1.50 metros. 

Si por favorecer la ventilación ú otra razón cualquiera, 

hubiere necesidad de abrir ventanas en el lado derecho, éstas 
serán más chicas, más altas y en menor número que las de la 
izquierda, y se tendrá cuidado de que no sean paralelas á és-
tas para evitar las corrientes de aire, y además, en las horas 
dedicadas á la escritura ú otros trabajos análogos, se cerrarán 
todas las ventanas de la derecha, á fin de que solo se reciba luz 
por el lado izquierdo. 

Respecto á puertas, no debe haber mas que una para dar 
entrada á la clase, y ésta debe estar situada junto al lugar 
que ocupe el profesor, para que pueda vigilarla cou facilidad 
y debe de ser suficientemente ancha para que en caso de alar-
ma puedan salir violentamente los niños. 

Si hubiere necesidad que haya dos puertas, nunca estará 
una frente á la otra, y cuando no se pueda colocarlas de otra 
manera, permanecerán ambas cubiertas con un cancel, pre-
caución que es indispensable también cuando la puerta dé á 
la calle. 

DEL PAVIMENTO Y LAS PAREDES. 

El piso de madera debe proscribirse por completo en las 
escuelas por ser antihigiénico y antipedagógico. Antihigiéni-
co, porque es un receptáculo de microbios y un abrigadero de 
toda clase de insectos y aun de ratas y ratones; y antipeda-
gógico por el ruido que se produce al audar, lo que quita la 
atención á los niños y aun al mismo profesor á cada momento. 

El enladrillado es antihigiénico, porque es un abrigadero 
de microbios y por el polvo que produce constantemente de-
bido al desgaste que sufre con el uso. 

El piso único que conviene para las escuelas es el de ce-
mento: el andar sobre él, no produce ruido; se puede unir per-
fectamente á las paredes sin dejar ranuras que abriguen los 
microbios, su superficie es tersa, y teniendo cuidado de que 
quede á nivel, presta un asiento seguro y firme al mobiliario 



á donde quiera que sea necesario colocarlo; es terso é imper-
meable lo que permite un aseo perfecto por medio del lavado, 
y á todas estas ventajas reúne la de su duración. 

En las poblaciones donde no hubiere alhamíes que sepan 
hacer un piso de cemento, pueden utilizarse las soleras de pie-
dra artificial, que no es otra cosa que cemento comprimido. 
Con estas soleras se construyen los pisos de la misma manera 
que con el ladrillo, solo que en vez de mezcla se usa cemento 
para sentarlas y unirlas, y esto puede hacerlo cualesquiera 
albañil. 

Las paredes de la clase deben ser rectas y lisa?, sin pun-
tos salientes ni adornos, ni molduras, las esquinas deben re-
dondearse y los rincones rellenarse á fin de que no formen 
ángulos agudos. 

Las paredes, lo mismo que el techo, deben pintarse de un 
medio color mate: caña, verde claro ó perla, este color debe 
ser de aceite á fin de que permita hacer un aseo perfecto de 
la clase, pero si no fuere posible pintar al oleo aunque sea al 
temple, pero en ningún caso debe ponerse papel tapiz que es 
un abrigadero de insectos y microbios y no permite el per-
fecto aseo de la clase, y por la misma razón deben prohibirse 
los cielos razos; tampoco deberán pintarse flores, muñecos ni 
otro adorno alguno en las paredes ni el techo, pues esto ade-
más de revelar muy mal gusto, es impropio de la seriedad y 
corrección que debe caracterizar una escuela, y esas figuras 
sirven de diversión á los niños y distraen su atención. 

El aseo y buen aspecto de la clase es tan interesante á la 
higiene como el buen nombre del profesor, pues por ello se 
juzga á primera vista de su celo y su aptitud. Un aseo perfec-
to de la clase, y que todo el mobiliario y material de enseñan-
za estén colocados, no solo en orden sino con buen gusto, da 
una buena idea de las aptitudes del profesor á la vez que in-
fluye en la moral de los niños de una manera favorable. 

LOS COMUNES Y LOS URINARIOS. 

Estos lugares son de todo punto indispensables, tanto por 
lo que respecta á la higiene como por lo que respecta á la 
moral. 

En algunas poblaciones he visto que los suplen con un co-
rral, ó bien con el campo. No se necesita por cierto de gran 
previsión para comprender desde luego lo inconveniente é in-
moral, que á todas luces es esta práctica, y tanto más censu-
rable, cuanto que los niños no van á la escuela tan solo á apren-
der sino también á educarse; ¿y qué garantías puede prestar 
á la sociedad un plantel donde se empieza la educación de los 
niños por obligarlos á perder el pudor y la vergüenza? y si 
esto es digno de todo reproche tratándose de niños, cuando 
se trata de las niñas, es esto incalificable. 

Así pues, es de absoluta necesidad el que todas las escue-
las de niñas tengan sus comunes, y las de niños comunes y 
urinarios. 

Los comunes no tendrán mas que un solo asiento en cada 
departamento, y estarán separados unos de otros por tabiques 
de 1.80 metros de alto. Las puertas tendrán las hojas dispues-
tas de manera que no las cubran en todo el alto, sino tan solo 
en dos tercios de su parte inferior, á fin de que el niño quede 
cubierto, pero que la parte superior quede descubierta para 
poderse ejercer la vigilancia que la moral reclama. 

Los asientos seráu de madera para que se puedan asear 
con facilidad, y el alto de éstos sobre el nivel del suelo será 
proporcionado á la edad de los alumnos, para que, sentados, 
queden sus pies apoyados sobre el piso y no colgando Así es 
que debe darse á los asientos de los diversos departamentos, 
alturas diferentes, proporcionados, para que unos sirvan á los 
alumnos más grandes y otros á los chicos, lo que se consigue 



dando á los asientos una altura de 27, 30, 34, 39 y 45 centí-
metros sobre el nivel del suelo. 

El número de comunes deberá ser uno por cada 25 alum-
nos en las escuelas de niños, y en las de niñas uno por cada 
15 niñas, en razón de que éstas no utilizan los urinarios. 

Los urinarios estarán también divididos por tabiques y dis-
puestos de manera que cuando haya varios niños á la vez, no 
se vean unos á otros. 

Los pisos de los comunes y urinarios deben ser de cemen-
to, y las paredes, puertas y tabiques se pintarán de aceite á fin 
de que puedan lavarse. 

Lo mismo los comunes que los urinarios deben estar pro-
vistos de su correspondiente cespool y sus llaves de agua pa-
ra el lavado frecuente, y la atarjea donde desagüen debe ser 
de tubos de barro impremeables, ó en defecto de éstos, reves-
tidos de cemento. 

Esos lugares deben ser objeto de un constante y minucio-
so aseo, á fin de que no por incuria ó abandono, se conviertan 
en un foco de infección que ponga en peligro la salud de 
la familia escolar y aun la del vecindario. 

E L JARDÍN. 

Lo mismo los higienistas que los pedagogos, reconocen la 
importancia y utilidad del jardín en las escuelas, y los impor-
tantes servicios que presta, tanto á la higiene como á la peda-
gogía; por esto es que los jardines de las escuelas, han sido 
adoptados en todos los países, pues se ha comprendido que 
sin ellos es imposible la educación moderna, y tan se ha creído 
así, que desde 1867 dispuso el gobierno francés <¡ue no fuera 
aprobado ningún plano de escuelas si en él no figuraba él jardín. 

H e aquí, en sinopsis, los importantes servicios que pres-
tan los jardines en la escuela moderna: 

Purifica la atmósfera, contribuye al desarrollo físico de 

los ninos que se ocupan de su cultivo, á la vez que aprenden 
prácticamente el cultivo de la tierra, cobran amor al t rabajo y 
se acostumbran á cuidar, á conservar y á no destruir, contri-
buye a la educación estética inspirando amor á lo bello, y con-
tribuye a realizar el principio pedagógico moderno enseñar de-
hitando; hace de la escuela un sitio ameno y atractivo, lo que 
müuye poderosamente en la higiene del espíritu; sirve para 
las lecciones de botánica, agricultura práctica, historia natu-
ral, geografía física, mineralogía, geología y otras varias. 

Pa ra que el jardín pueda satisfacer estos múltiples fines 
debe contener árboles diversos propios del clima, tanto dé 
adorno como frutales, hortaliza, flores diversas y distintas 
plantas; debe tener agua suficiente para el riego, la que se uti-
liza para formar un pequeño estanque donde se pondrán algu-
nos peces, y se utilizará también para formar, en miniatura, 
nos lagos, mares, golfos, puertos, bahías y todo lo concernien-
te a la geografía física; habrá también rocas diversas, entre 
las que no deben faltar los minerales y con ellas se formarán 
en miniatura también, colinas, cordilleras, volcanes, promon-
tonos, etc. 

Siempre que fuere posible, será conveniente que haya una 
fuente y un lugar donde guardar las herramientas de labranza 

Algunos autores aconsejan que haya también jaulas con 
pájaros diversos. Esto será muy bueno, pero importa un gasto 
que no siempre puede sostenerse, y que además, es superfino 
puesto que con solo que el profesor enseñe á los niños que no 
hagan daño á los pájaros para que no los ahuyenten, ellos mis-
mos vendrán por sí solos á anidar y poblar los árboles del jar-
dín sin que tengamos que aumentar una nueva partida en el 
presupuesto escolar para su cuidado y manutención. 

El profesor deberá dividir el jardín en tantos lotes cuan-
tos grupos de niños haya en la escuela, segúu la división 
que de ellos se haya hecho para formar las clases, á fin 
de que cada lote sea cuidado y cultivado por un grupo de ni-



ños, y el profesor solo tendrá á su cargo la dirección de los 
trabajos. 

CAMPO Ó PATIO DE JUEGOS. 

Este campo sirve para los juegos libres ó recreo de los ni-
ños y para los ejercicios gimnásticos, por lo que debe tener 
una amplitud suficiente en relación con el número de alumnos 
que concurran á la escuela. 

Los autores piden una extensión proporcionada á 5 metros 
cuadrados por alumno, pero para una escuela medianamente 
concurrida, bastará con un patio cuya extensión sea de 200 
metros cuadrados. 

La forma del patio puede ser cuadrada, ovalada, ó la que 
se le quiera dar pues esto es indiferente, lo que interesa es 
que no haya escondrijos ni salientes en las paredes, para que 
el profesor, cualesquiera que sea el sitio que ocupe, pueda te-
ner todo el patio á la vista y ejercer la vigilancia debida. 

El piso debe estar parejo, sin hoyos ni bordos y con su 
declive correspondiente para la corriente de las aguas llove-
dizas, y cubierto de una capa de arena que no sea ni muy fina 
ni muy gruesa. 

En la parte norte de este patio, se hará un cobertizo bas-
tante amplio, para que en tiempo de lluvias se tenga un lugar 
cubierto y no tengan que suspenderse los ejercicios gimnás-
ticos y el recreo, por causa del mal tiempo. 

CAMPO ESCOLAR. 

La pedagogía designa con este nombre una extensión de 
terreno en donde estén reunidos el jardín y el campo de jue-
gos, de lo que resultan infinitas ventajas, que ningún profe-
sor que esté imbuido en la enseñanza moderna, podrá desco-
nocer. 

Tanto el jardín como el patio, aunque se encuentren jun-
tos, deben tener las condiciones que dejamos señaladas en los 
capítulos que á cada uno de ellos se refiere. 

Hemos dicho que el campo escolar lo forman el jardín y 
el patio de juegos juntos, y la división de ellos puede hacerse 
de varias maneras: ó se divide el terreno disponible en dos 
partes, una para el patio de juegos y otra para el jardín, ó se 
ocupa todo el terreno con el jardín y en el centro se deja libre 
un espacio suficiente para el patio de juegos, y cuando el edi-
ficio se ha construido con las condiciones de aislamiento que 
la ciencia prescribe, esto es, separado de las construcciones 
vecinas por una zona libre cuyo ancho debe ser igual á dos 
tantos de la altura del edificio, entonces el f rente y los costa-
d o s ^ ocupan por el jardín, y el fondo se destinará para patio 
de juegos. 

DEL MOBILIARIO ESCOLAR 

Preliminares. 

Llamamos mobiliario escolar á las mesas y bancos que se 
utilizan para la escritura y otros varios trabajos en la escue-
la, que es lo que, en el antiguo lenguaje pedagógico, se desig-
naba con el nombre de cuerpos de carpintería, y el lenguaje mo-
derno los designa con los nombres de mesas-bancos y pupitres 
escolares. 

Mucho tiempo hacía ya que los higienistas venían acha-
cando á los defectos de que adolecía el antiguo mobiliario, 
muchas de las enfermedades que padecían los niños concu-
rrentes á las escuelas; la pedagogía, por su parte, también 
reconocía los defectos del mobiliario antiguo; pero tanto los 
unos como los otros, solo se ocupaban de señalar el mal y 
comprobar científicamente los males que éste ocasionaba tanto 
á la higiene como á la pedagogía, y ninguna proponía el reme-
dio ni mucho menos lo ponía en práctica, hasta que en 1854 
partió de los Estados Unidos la iuiciativa para la reforma del 
mobiliario escolar, siendo el autor de ella Henry Bernard quien 



desde luego encontró eco en su país y poco después en Euro-
pa. Schreben, en Alemania en 1858, Fahrmer, Hermán Meyer 
y Guilbaume, en 1865, fueron en Europa los primeros apósto-
les de la reforma del mobiliario escolar; á estos nombres tene-
mos que agregar los de Daily, Hermán Cohn, Erisman, Cardot 
y Joval, que se han ocupado con el mayor empeño en la refor-
ma del mobiliario escolar, y tomando por base la anatomía y 
la fisiología, propusieron las reformas que debían hacerse al 
antiguo mobiliario para que no perjudicara ni la salud ni el 
desarrollo de los niños, y sí garantizara una y otro en lo po-
sible. 

LOS DEFECTOS DEL ANTIGUO MOBILIARIO. 

Los defectos del antiguo mobiliario son tanto higiénicos 
como pedagógicos. 

Los primeros son: 
1? El asiento muy alto y muy angosto, lo que obliga al 

niño á permanecer en un constante equilibrio, sin más punto 
de apoyo que las nalgas, y éstas mal apoyadas en un asiento 
demasiado angosto, lo que hace que se cansen pronto y no 
puedan guardar una postura correcta. 

2? La falta de respaldo que es indispensable para que la 
espalda tenga un punto de apoyo y no se vea obligado el niño 
á ir á buscarlo recargando el pecho en el filo de la mesa, con 
perjuicio de su salud. 

3o Las mesas demasiado separadas del asiento, lo que obli-
ga al niño á tomar una postura inconveniente é incómoda, á 
la vez que perjudicial, pues para escribir tiene que quedar 
casi acostado sobre la mesa y con la vista muy cerca del pa" 
peí, al mismo tiempo que quedan comprimidos el estómago, 
el diafragma y el pecho, lo que dificulta la respiración y la cir 
culación, y como esto se repite, varias horas diariamente, in-
fluye de una mauera fatal sobre la salud general del niño. 

4? La altura desproporcionada de las mesas; lo que obliga 
al niño á levantar demasiado los brazos para poder apoyar en 

ella los codos; postura forzada y por lo mismo incorrecta, que 
trae por consecuencia las desviaciones del esqueleto y otras 
enfermedades. 

Los defectos pedagógicos son: 
1? Todos los que dejamos señalados como antihigiénicos, 

pues no hay duda que estando el niño obligado á tener una 
postura molesta, se fastidia, se pone de mal humor y pierde 
la atención que debe tener para que sean fructuosos sus tra-
bajos escolares. 

2? Los bancos largos, de muchos asientos, hace que la 
aglomeración de niños en un mismo banco sea incómoda; es 
inconveniente, pues estos se molestan y perturban unos á otros 
y pierden el tiempo. 

3? Lo pesado y bromoso de los antiguos cuerpos de car-
pintería, es otro de sus defectos porque no se pueden mover 
con facilidad, ni para asear la clase, como lo requiere la higie-
ne, ni para ordenarlos de la manera que el profesor los nece-
site para el arreglo de sus clases. 

CONDICIONES QUE DEBE TENER E L MOBILIARIO 

ESCOLAR MODERNO. 

H e aquí las reglas que nos ha dado Fahrmer, que son las 
mismas adoptadas por todos los higienistas, como una base 
para la construcción de las mesas-bancos escolares, para que 
los niños guarden una posición higiénica. 

1? Sentado el niño en el banco, los piés deben quedar apo-
yados en el suelo de una manera natural; las piernas deben 
formar un ángulo recto con los muslos, y éstos deberán formar 
á su vez otro ángulo recto con el tronco. 

2o El asiento debe tener un ancho igual á las tres quintas 
partes del fémur, y la región lumbar debe apoyarse en un res-
paldo, que es indispensable tengan los bancos. 

De estas reglas se desprenden lógicamente, estas otras: 
A. La mesa y el banco deben aproximarse de manera que 

entre el borde de uua y otro no quede ninguna distancia: una 

0 C 6 S 1 7 
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plomada que se tire del borde de la mesa, debe caer precisa-
mente sobre el borde del banco. • 

B. El banco debe tener su correspondiente respaldo que 
sirva de apoyo á los riñones, y el asiento una profundidad su-
ficiente para que el niño, al sentarse, no solo apoye las nalgas, 
sino también parte de las piernas. 

C. Las mesas y los bancos es preciso que tengan una altu-
ra proporcionada, con exactitud á la estatura de los niños. 

De estas reglas se deduce bien claramente la necesidad 
de que el mobiliario escolar se construya bajo diversos tipos 
para que se acomode á la estatura de los niños, pues no debe-
mos olvidar que el mobiliario debe acomodarse á los niños y no los 
niños al mobiliario. 

Estos diversos tipos cambian en número desde cinco basta 
ocho en los distintos países; Mr. Cardot, propone cinco; pero 
se han adoptado cuatro para las escuelas concurridas por ni-
ños de seis á doce años, aunque deberían ser seis, si tomamos 
en cuenta que las mesas-bancos deben ser proporcionadas á 
la talla de los niños y que ésta, en esa edad, aumenta á razón 
de 10 á 15 centímetros por año. 

Copiaremos en seguida unos cuadros de Cardot y otros au-
tores que nos servirán de base para la construcción del mobi-
liario. 

El primer cuadro se refiere á la talla de los niños, la que 
es necesario conocer, pues sin esto es imposible construir un 
mobiliario con las condiciones que la higiene requiere. 

Mr. Cardot basa este t rabajo en las mediciones que él mis-
mo practicó en 3,941 niños de uno y otro sexo, de las escuelas 
de París, y cuya edad era de seis á trece años, y de aquí sacó 
un promedio de cinco estaturas, cuyas medidas varían de 10 
en 10 centímetros para los primeros tipos menores, y de 15 en 
15, para los restantes mayores. 

El cuadro que sigue resume este importante trabajo; sien-
do de advertir, que los números marcados representan centí-
metros. 
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De las dimensiones de la talla de los niños se deducen las 
dimensiones que debe tener el mobiliario, como lo demuestra 
el cuadro que sigue cuyas cifras representan también centí-
metros. 

DIMENSIONES DE LAS MESAS-BANCOS EN CENTIMETROS, 
P A R A UNA SOLA PLAZA. 

TIPOS DEL MOBILIARIO. 

1? 2? 3? 4? 1 5? 

Talla de los niños. 

o 
A •« 

§ S? 
•<8 

8 
•<s 
s 

8 

i m 
•i 

o a o O a 
B 
a 

Altura de la mesa desde el suelo, del 
lado del asiento (l) - • • 44 49 55 62 70 

Ancho de la mesa de delante á a t rás . . 35 37 39 42 45 

Longitud para una plaza. (Para más, 
se agregan las mismas cifras por cada 
plaza de más). 55 55 60 60 60 

Altura del asiento desde el suelo 27 30 34 39 45 

Ancho del asiento de delante á atrás 
(f del fémur). 21 23 25 27 30 

Longitud del asiento para una plaza 
(Cuando fueren para más plazas se • 

agregan las mismas cifras por cada 
50 50 55 55 55 

40 Altura del respaldo desde el asiento(2) 31 33 36 38 40 

Los cinco tipos de mobiliario, del cuadro anterior, podrán 
reducirse á cuatro ó á tres, según la edad de los niños que se 

(1) D e b i d o tener la mesa uaa inclinación de 159 á 18?, debe darse á l a parte de 
adelante mayor altura para que dé ol declive correspondiente. 

(2) El respaldo debe estar algo inclinado hacia atrás, y deberá estar formado por 
OB liítéo de madera de 10 oentímetros de anobo. 

reciban en la escuela; en aquellas en que se reciban niños de 
6 á 12 ó 13 años, tendrán necesidad de los cinco tipos señala-
dos; donde se reciban niños de 7 á 11 años bastará con tres 
tipos, del 2o al 4? 

Respecto á modelos de mobiliario escolar, los hay en abun-
dancia: en su construcción entra solo la madera, ó bien ésta 
combinada con el hierro; pero la mayor parte de esos mode-
los son caros y muchos de ellos de construcción complicada, 
y como me he propuesto que este tratado tenga un objeto 
práctico, solo me ocuparé aquí de aquello que nuestros esca-
sos recursos nos pueda permitir realizar, y por esto solo des-
cribiré el modelo de mesas-bancos escolares más barato y de 
más fácil construcción, lo que permite que se pueda fabricar 
en cualesquiera población con tal de que haya un carpintero 
aunque no sea muy aventajado en su oficio. 

Él modelo en cuestión es el de Mr. Cardot, reformado por 
el Congreso Higiénico-Pedagógico de París, que es el que está 
adoptado en Francia, España y otros países. 

La mesa y el banco están unidos, la mesa se compone de 
su tapa fija, con su correspondiente declive y en la parte delan-
tera de la tapa un listón de madera, horizontal y sin declive 
alguno, de 10 centímetros de ancho el cual sirve para colocar 
los tinteros, plumas y reglas. Por debajo de la tapa á unos 
16 centímetros de distancia, se coloca una tabla horizontal que 
sirve de fondo, la que se dividirá de arriba á abajo con tabi-
ques de madera para formar dos ó tres casilleros, según que 
la mesa sea para dos ó tres plazas, un casillero para cada alum-
no, cuyos casilleros estarán descubiertos por delante y por 
detrás para que á la simple vista se vea lo que los niños guar-
dan en ellos, que no debe de ser otra cosa que sus libros, pi-
zarras y demás útiles escolares, pues estos casilleros les sirven 
de papelera para guardarlos. 

El asiento del banco es más conveniente formarlo de tiras 
de madera que de una pieza, pero á condición de que las ti-
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ras seau lisas, sin molduras ni relieves y á la vez, que estén 
juntas unas con otras sin dejar espacio entre sí que llagan mo-
lesto el asiento. 

E l respaldo se formará con un listón de madera de 10 cen-
tímetros de ancho, el que se colocará á uua altura conveniente, 
pudiendo formarse también de tiras de madera como el asiento, 
sujetándose á las reglas mismas que dejamos expuestas al ha-
blar de éste. 

P a r a saber las dimensiones que deben tener estas mesas-
bancos, consúltese el cuadro que antecede. 

Ahora bien, si he dicho que este modelo es el más barato 
y de más fácil ejecución, es porque así me lo ha enseñado la 
experiencia; infinidad'de veces lo he mandado construir en di-
versas poblaciones sin dificultad alguna por parte de los car-
pinteros y á un costo que varía entre $2.50 y $3.50, por cada 
mesa-banco, pintada al óleo: esta diferencia en los precios, 
consiste en el diverso valor que en cada localidad tienen el 
material y la obra de mano. 

Se puede todavía tener una economía mayor utilizando el 
mobiliario antiguo, el que con la mayor facilidad y poco costo 
se puede transformar en mobiliario moderno. 

Es evidente que el mobiliario americauo, de hierro y ma-
dera, es muy superior á éste en calidad y elegancia; pero por 
su precio elevado apenas ha podido adoptarse en algunas ca-
pitales, pues cue?ta cada mesa-banco de $6 á $10 y á esto 
hay que agregar los fletes y gastos de armarlo, de lo que re-
sulta que para amueblar una clase de 60 alumnos con mue-
bles americanos (1) de los de más bajo precio, hay que gastar 
$180, mientras amueblándola con los muebles que propongo, 
y pagándolos al precio más caro, tendremos un gasto de $105; 
resultando una economía de $75, la que es bien notoria para 
tomarla en cuenta y todavía puede ser ésta mayor si utiliza-
mos el mobiliario antiguo. 

(1) Para dos plazas. 

No basta que las mesas-bancos tengan las medidas y las 
condiciones que dejamos apuntadas, sino que es necesario que 
tengan otros requisitos más, para que llenen su objeto higié-
nico y pedagógico, y de éstos varaos á ocuparnos. 

El espacio que media entre el asiento y la mesa es uno de 
los requisitos de mayor importancia; la pedagogía designa ese 
espacio con los nombres de distancia nula y distancia negativa. 

Se llama distancia nula, cuando una línea perpendicular, 
que se tire del borde interior de la mesa, va á caer precisamen-
te en el borde interior del banco, y cuando esa misma línea ti-
rada del mismo punto, cae á 4 ó 6 centímetros dentro del asien-
to, se llama distancia negativa. 

La distancia negativa es la más higiénica; pero tiene el 
inconveniente de dificultar los movimientos de los niños cuan-
do tienen que entrar ó salir de sus asientos, por quedar el ban-
co algo metido por debajo de la mesa, y por esto solo puede 
adoptarse esta distancia para mesas-bancos individuales ó de 
dos plazas; pero ya para tres plazas se hace necesario adoptar 
la distancia nula que permite mayor libertad á los niños para 
entrar y salir de sus asientos. 

Verdad es que, para que pueda adoptarse la distancia nega-
tiva en mesas-bancos de más de dos plazas, se han propuesto 
modelos de mesas con tapas movedizas; pero como en peda-
gogía están prohibidas estas tapas, porqué es un principio pe-
dagógico que éstas deben ser fijas para evitar todo ruido, de 
aquí que hayan tenido que desecharse los modelos propuestos. 

Las mesas-bancos, para una sola plaza ó individuales, son 
el ideal de la*higiene y la pedagogía; pero tienen el inconve-
niente de resultar muy caras, y por esto no ha sido posible 
adoptarlas en todas las escuelas y solo se han adoptado las de 
dos plazas que resultan más económicas: y éstas son las que 
deben usarse siempre en las escuelas pobres que no les sea 
posible obtener las de una sola plaza, y solo por un caso de 
urgentísima necesidad se podrá adoptar en alguna escuela las 



de tres plazas; pero jamás, ni por ningún motivo, debe pasar-
se de ese número de niños en una sola mesa-banco. 

Las tiras de madera que forman el asiento y respaldo de 
los bancos, y todas las piezas que compongan el mobiliario es-
colar deberán fijarse siempre con tornillos y jamás con clavos 
que tienen el inconveniente de aflojarse y salirse en parte, for-
mando púas peligrosas para los niños y su ropa. 

Tanto las mesas como los bancos, deben carecer por com-
pleto de partes movibles, todas sus partes deben ser fijas y los 
filos y las esquinas deben redondearse. 

El color negro, á no ser antihigiénico, seria el mejor, por-
que conserva el buen aspecto de los muebles é impide que sean 
visibles las manchas de t inta que tan desagradable aspecto dan 
á las mesas, pero por ningún motivo debe usarse ese color; el 
mejor, y el que está más generalizado por ser el más á propó-
sito, es el color café imitación de nogal, cuyo color deberá ser 
de aceite, pero mate, sin barniz, por las razones que adelante 
expondremos. 

DEL MATERIAL DE ENSEÑANZA. 

Los pizarrones, ábacos, cuadros y todo aquello en que se 
tenga que fijar la vista, nunca deben estar barnizados, pues 
los reflejos que con el brillo del barniz producen, perjudican 
la vista. 

Es asimismo inconveniente y perjudicial el abigarramien-
to de colores en los cuadros y mapas; los colores muy vivos y 
las letras muy pequeñas y casi siempre borradas con que se 
escriben en los mapas los nombres de las poblaciones y los 
demás datos que contienen. 

No debe escribirse sobre pizarrones negros con gis blanco, 
pues el efecto que producen las lineas blancas sobre fondo ne-
gro es de fatales consecuencias para la vista, por esto no de-
ben usarse otros gises que los de color. 

La malísima costumbre que no tiene más razón de ser que 
la ostentación y la rutina, de convertirlos muros de la escuela 
en exposición constante de mapas y cuadros, es tan perjudi-
cial á la higiene como á la pedagogía; por esto es que cuantos 
higienistas se han ocupado de esta cuestión, se han pronun-
ciado contra esta pésima costumbre, pero por desgracia, muy 
poco ó nada se ha conseguido hasta hoy. 

Los cuadros y mapas colgados constantemente en las pa-
redes, impiden su aseo y son un abrigadero de microbios y un 
eterno amago para la salud de los niños y los profesores. 

Estos cuadros y mapas, colgados como adorno, no pueden 
utilizarse con facilidad para las lecciones, que es para lo que 
deben servir; además, á los niños, les sirven de una perpetua 
distracción que los hace perder el tiempo, y á la vez llegan á 
familiarizarse de tal manera con la vista de ellos, que cuando 
se quieren utilizar para las lecciones ya no despiertan en los 
niños el interés y la curiosidad que tan necesarias son para el 
buen éxito de éstas. 

Por todas estas razones, las escuelas alemanas están con 
sus paredes completamente desprovistas de mapas y de cua-
dros, todo ese material se tiene guardado y solo se saca lo que 
se necesita para cada lección y terminada ésta vuelve á guar-
darse. 

Deberíamos nosotros imitar en- esto á los profesores ale-
manes, pues no cabe la menor duda de que es más racional y 
conveniente cumplir con las prescripciones de la higiene y la 
pedagogía, que tienen un fundamento científico, que no seguir 
la rutina que seguimos, la que no tiene otra razón de ser que 
el de una pueril ostentación. 
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